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ADVERTENCIA.

Hoy concluimos do publicar el resto del 

artículo de la Civiltá Cattolica, titulado: 

«Exposición y examen de las conquistas 

de Í789 ,»  cuya publicación tanto tiempo 

se ha retardado contra nuestra Toiuntad, 

con motivo de otros muchos originales de 

Ínteres del momento que se nos han aglo­

merado , como han podido observar nues­

tros lectores. Con dicho artículo damos lin 

al tomo I de la Civiltá, por cuya razón 

hoy también publicamos el índice de los 

artículos que le forman.

Inmediatamente principiaremos, según 

costumbre, la inserción de la Conferencias 

que está pronunciando en Nuestra Señora 

de París los domingos de Cuaresma el cé­

lebre jesuíta reverendo Padre Félix , y  cu­

ya traducción liemos encomendado á per­

sona tan perita en la ciencia teológica, co­

mo en el habla castellana.

Por último, así que se termine la publi­

cación de las Conferencias, principiaremos 

el tomo II de artículos escojidos de la Ci- 

v iM  con los famosos y profundos comenta­

rios que tan céledre revista está dando á 

luz sobre la última Encíclica de Su San­

tidad.

Seguros estamos de que nuestros lecto­

res han de agradecernos que les demos á 

conocer una interpretación de este impor­

tante docum ento, que por muchas razones 

puede casi tenerse por auténtica.

PARTB EXTBáHJMA.
Cumpliendo el ex-ministro Rouland com­

promisos de sectario, sabenaos qiie ocupó toda 
una sesión del Senado francés con un discurso 
en que aglomeró cuantas patrañas y calumnias 
han propalado y propalan los impíos de estos 
tiempos contra la Iglesia católica, pues utili­
zando la palabra u U ram n ta n ism o  como los sec­
tarios españoles utilizan la de neo-católicos, el 
Senado francés le oyó calumniar é injuriar al 
Cardenal Antonelli, al Nuncio apostólico en 
París, á las congregaciones é institutos religio­
sos, á los católicos franceses, á los Sacerdotes, 
á los Obispos, y por último al Padre Santo.

Como el telégrafo ha anunciado, son varías 
las voces que en el Senado han respondido á los 
ataques sacrilegos é indignos de Rouland; pero 
hasta ahora sólo conocemos, y eso conforme al 
cstracto oficial, la contestación que le dió su 
Em m a.cl Cardenal Bonnechose. Esta contesta­
ción podríamos resumirla diciendo que fué ile- 
mostracion perfecta de la lalsedad de cuanto 
dijo el ex-ministro de Napoleon 111, cuyo dis­
curso rebatió su Emma. punto por punto.

Desearíamos que el tiempo y el espacio nos 
permitieran trasladar la réplica condundente 
que presentó al Senado francés como reo de 
impiedad y de falsía al sectario Rouland; pero 
en la imposibilidad de hacerlo , tomaremos los 
párrafos que juzguemos más á propósito para 
dar idea del discurso de Su Emma. el Carde­
nal Bonnechose.

«Se ha presentado ante  nosotros al ultramontanis- 

mo , dijo su eminencia , como dominador en F ra n ­

cia del pueblo, del Episcopado, del Clero, en una pala­

bra, de todo el país.
nQuizás convendria que ante todo demostrase que en 

resumidas cuentas á la cabeza de ese u ltram ontan is-  

mo de que se os ha hablado, está el Papa; pero esto 

m e eogolfaria en uoa exposición que reservo para otro 

momento.
wAquí he visto dudar de  la veracidad del Cardenal 

Antonelli, y aun cuaodo no me farezea oportuno re­
lata r ahora la historia de la magníQca reunión cele­

brada el año 1862 en Roma, diré que entónces como 

siempre dió pruebas S. Erna, de la lealtad y el talen ­

to que atesora.
«También se os ha hablado de las congregaciones 

romanas, y el orador que lo ha hecho ha incurrido en 
incompreosibles contradicciones; pues á renglón se­

guido de inculpar al Papa porque se atribuye la infa­

libilidad y porque por si lo decide todo, se ha atacado 

á aquellas congregaciones por el concurso que pres­

tan al Padre  Santo.
MÜespues de las congregaciones se os habló de los 

Obispos, pareciéndome cosa iousitada hasta ahora, 

que quien ha í-ompartido los cargos de coüfianza cer­

ca del Emperador haya traido en este asunto á la t r i ­

buna secretos de  Gabinete.
))EI Sr. RoulanJ ha dicho que se constituia en de ­

fensor de los Obispos, pero para ello no harecibido sus 

poderes, y no habiéndolos recibido, yo podria permi­

tirme preguntarle con qué derecho se ha encargado 

de defenderlos.

»Pero es más; con su  defensa el Sr. Rouland ha 

presentado ante vosotros al Episcopado francés en si­

tuación falsa y tan deslucida, qoe parece ataque á 

su carácter sagrado. De 61 ha dicho que está dom iaa- 

do por el Clero, por el ultramoDtanisrao; y que sus 

actos por consiguiente, ni eran l ib res, ni espontá­

neos.
»¿Cuál ha sido sin embargo la prueba que se ha da­

do de tan singular aserto? Algunos hechos aislados de 

indisciplina.

«Pero estos h ech o s , notadlo bien, siempre han te ­

nido igual origen; así cuando hace un año la Iglesia 

de Lyou tuvo que lamentar uno de estes hechos, y 

cuando el Prelado que la d ir ige , decano del Episco­

pado francés, vertió lágrimas am argas, no fué, no, el 
uitramontanismo la causa que las produjo. {Sen­

sación).
»EI Clero francés nos secunda con infatigable ahin­

co, y maniDesta;obediencia tanto más meritoria, cuan­

to el Concordato suprimió los medios de represión con­

fiados en otro tiempo á los Obispos.

«Mucho es lo que ya se ha hablado aqui de  ultra­

montanos y galicanos...

»E1 Sr. Rouland ha declarado varias veces que es 

católico galicano. Por lo de católico le felicito; porque 

todos sabemos lo que es ser católico. Pero ¿qué quiere 

decir galicano? ¿Hay alguno que aquí se haya tomado 

el trabajo de decirlo? No. Pues yo voy á intentarlo.

uSi por galicanos se entiende á los católicos que 

obedientes al Papa en todo lo esencial á la fe, pro­

claman que son franceses y deCenden las glorias na­

cionales, todos somos galicanos. Pero si por galicanos 

se entisnde aquellos que so pretexto de independen­

cia niegan la autoridad del Papa; á los que son católi­

cos á la manera que lo fueron Pithou y los Parlamen­

tos, en Francia no hay ya galicanos.

«Llega el turno á las órdenes religiosas, que tam ­

bién han sido atacadas aqui, y á las cuales debo de­

fender tanto más enérgicamente cuanto que están au­

sentes de  este sitio; ó lo que es igual, porque han sido 

acusadas ante un tribunal en donde no pueden hacer 

oir sus voces.»

Su Emma., tn  efecto, rfcuerda lo que siem­
pre han sido y son las órdenes religiosas, auxi­
liares de la Iglesia, socorro de los desvalidos, 
abogados ante el cielo de los pecadores y maes­
tros do pobres.

«¿Cómo calificaríamos, prosigue Su Emma., el p ru ­

rito de h;illar antagonismos entre  la vida de las con­
gregaciones religiosas y las leyes del Estado? ¿Qué 
toméis? ¿Pups a ca so , nios'm io, estas leyes no están 
suspendidas sienopre sobre las congregasiones como 

la espada de Damocles?»

Defiende Su Emma. á las congregaciones 
francesas que tienen su asiento en Roma con­
tra las acusaciones que;,les dirigió Rouland, y 
prueba que fueron injustas y descabelladas.

Refiere Su Emma. la historia de la diferencia 
de liturgia que durante años ha existido en 
Francia, y prueba cómo, obedientes las iglesias 
francesas á la voz de R om a, han destruido ya 
aquellas diferencias, que nunca dañaron al dog­
ma esencialmente.

Despues de breves momentos de descanso. 
Su Emma. reanuda su discurso, y comienza el 
exámen de varias proposiciones condenadas en 
el Syllabus, probando con los ejemplos de las 
relativas á la soberanía de la opinion pública, 
la prensa y otras, que el Gobierno imperial con 
dichos y obras sanciona há mucho tiempo estas 
condenaciones.

Respecto al cargo de intolerancia contra la 
Santa Sede, prueba su Emma. que esiufundado 
encuanto no se refiere á la doctrina, y como 
ejemplo de la tolerancia con las personas, entre 
otros presenta, justificáudolo con citas, el do 
haber dado Roma asilo á los judíos cuando la 
Europa entera los perseguía, manifestando de 
pasada que la protección otorgada entónces se 
manifiesta todavía con leyes como la que pro­
híbe á los propietarios del Ghetto subir el al­
quiler de los cuartos habitados por judíos.

«Sométase, dice S. Erna., á los propietarios 
de Paris á semejante staiu quo, y ya me conta­
ríais lo que decían.»

Examinando la proposicion relativa al libera­
lismo, progreso, e tc , , dice S. Ema. que Roma 
siempre ha defendido la libertad y el verdadero 
progreso, y añade;

«Pero hay quienes entienden de otro modo el pro­

greso , el liberalismo y la civilización : pues los hay 

que llaman progreso á lo que es rápido camino hácia 

la barbárie , y libaralismi á una libertad m entida que 

proclaman , y de la cual se sirven como de escalera 

para encumbrarse. Otros hay que, simples y cándidos, 

van á caza de un liberalismo que indefectiblemente los 

conduce á la anarquía y al despotismo.»

Entra luego S. Ema. en combate con los l i ­
mosos artículos orgánicos, pero habiéndonos 
dicho el telégrafo que el señor Arzobispo de 
Paris ha salido á la defensa de aquellos artícu­
los, reservamos las razones de S, Ema. el Car­
denal Bonnechose para ponerlas en parangón 
con las que, si el telégrafo ha dicho verdad, 
tenemos por equivocaciones de Monseñor Dar- 
boy.

TELEGRAMAS.

P ar ís , 17.

El Cardenal Donnet ha dicho en el Senado, que no
teniendo conlianza en los compromisos coalraidos por

el Piamonte respecto á la Santa Sede, quisiera que 

Francia precisara las garantías concernientes al 
Papa.

N ueva-Y ork ,  t .

En una reciente manifestados del presidente Lin­

coln, ninguna indicación se hace respecto é  cambio 

en la política de los Estados del Norte, ni envuelve 

alusión a lguna  referente á las relaciones de diotios 

Estados con las Potencias extranjeras.

Nada auténtico se sabe del genera! Slierman. Gor­

r í n  rum ores de que ha dado una batalla.

El general Grant prepara  un movimiento ofea- 
sivo.

El oro está a 199 y el algodon á 82.
P a r ís , 16 ,

En el Senado francés M. Thullier ha manifesta­

do que el Gobierno está conforme con el Arzobispo 

de París en la conciliación entre  el Emperador y el 
Papa.

Se aprobaron los párrafos 13 y 14.

El general Gemeau combate el convenio de Setiem­

bre último respecto á la unidad de Italia, y dice que 

la presencia de las tropas francesas en Roma es nece­

saria para el sosten del Pepa.

Lagueronniere acepta el convenio, porque conduce 

á la conciliación.
N ueva-Y ork , 3 .

Se ha dado una batalla en las llanuras de Salisbur- 

go, entre el ejército de Sherman y el de Jo h n to n , con 

resultado indeciso, puesto que son aún inciertas las 

noticias acerca del éxito ; lo son también las que se 

refieren á los movimientos de los confederados.
Unos dicen que se preparan á abandonar P e te rs -  

burgo, otros que aumentan las fortificaciones de dicha 

plaza.

El Senado de Virginia ha autorizado al Gobierno 

para arm ar á los negros con objeto de defender á 

Richmond y otros puntos.
ViENA, 16.

Cunde el rum or de que el ministro Schmerling se 

retira.
L ó s d r s s , 16 .

La Cámara de los Comunes ha votado el presupues­

to del ejército.
T u r in , 16 .

A una interpelación sobre la cuestión de Montevi­

deo ha contestado el ministro de Estado que el Go­

bierno protegerá á los italianos allí residentes, pero 

sin intervención política alguna.
P a r í s ,  17.

N u e y a - Y o r K ,  3.— Los p e r i ó d i c o s  d e  R i c h m o n d  vi­

tuperan  al general Johnston á causa de su última ma­

niobra; aseguran que el cuerpo de ejército al mando 

de Sherm an, y el de Sheflieid se han reunido. Los 

generales confederados Hood y Hardée se teme que 

no podrán reun ir sus ejércitos. La Cámara de los re ­

presentantes federales ha aprobado la resolución, 

préviamente tomada por el Senado, de no reconocer 

jam ás las deudas hechas por los confederados.

U aubl'rco ,  16 .

Se cree muy probable un cambio de ministerio en 

Dinamarca, y el cual será en sentido conservador.

R oma,  16.

La congregación del Index  ha prohibido, entre  

otras obras, el libro escrito por el Sr. Testory, cape­

llán del ejército francés en Méjico y que se titula: «El 

Imperio y el Clero mejicanos.»
P a b í <, 17.

El periódico el Memorial diplomatiqut, desmiente 

la noticia del viaje de Persigny á Roma.

El periódico Courrier du dimanche ha recibido una 

primera advertencia por un  artículo firmado por 

M. Assolant.
El Temps asegura que la entrevista entre  el Empe­

rador Napoleon y el Rey Víctor Manuel tendrá  lugar 

en Lyon el dia 25.
P a r ís , 16.

Esta tarde á las tres, despues de cerrada la Bolsas 

han quedado:

3 por 100 español, 00.

Ferro-carril de Sevilla á Cádiz, 220.

Mobiliario francés, 872.
Crédito territorial francés, 1,295.

Sociedad española industrial, 00.

F e rro -ca rril  de Zaragoza, 370.

Ferro-carril del Norte, 302.

Mobiliario español, 568.

P a r ís , 17 .

En la Bolsa de  hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español á 42 3|8; el 3 exterior á 00 0[0; la diferida á 

41 0(0, la amortizable á 00 0[0; el 3 por 100 francés á 

67-20, y el 4 1|2 á 94-70.
L ó n d r e s ,  17 .

Los consolidados ingleses quedaban d e 86 1(8 á li4 .

La carta  c ircular de la Emperatriz Eugenia , rela­

tiva á la reedificación de la cúpula del Santo Sepulcro, 

ha sido entregada al conocimiento del público por los 

periódicos ingleses, y dice a s í :
«Los viajeros que visitan la Tierra Santa se extra ­

ñan del estado de ruina en que se encuentra la cúpula 
que protege y corona el Santo Sepulcro, y se p re ­

gun tan  de  qué procede que las Potencias cristianas 

no se liayan apresurado á poner fin á un  estado de 

cosas que deb? afligir á  los creyentes de  todos los 
cultos. La respuesta á esa pregunta es, por desgracia, 

e s t a : la t ie rra  bañada con la sangre del Salvador,que 

ha sido la cuna de la Religión de dulzura, de paz y 

de concordia , es objeto de una rivalidad mezquina 

en tre  las diferentes comuniones, rivalidad que con el 

tiempo ha pasado á ser ocasion de sérios conQictos.
En otro tiempo los latinos habiin  hecho reconstruir

la cúpula ,’ adornándola de inscripciones simbólicas 

que recordaban la preeminencia de que entonces go­

zaban en el uso del monumento. La cúpula fué en 
1808 presa de un incendio, y como las circunstancias 

daban en aquella época á los griegos una influencia 
predominante en Palestina, la aprovecharon para res­

tau ra r  el edificio con exclusión de lo» latinos, y dedi­

carse á cubririo de inscripciones y de imágenes sim­

bólicas sacadas de su lengua y de su liturgia.

Hoy lo* latinos piden la restauración de la cúpula 

tal como existia ántes de 1808, al paso que los griegos 

desean que sea reedificada de modo que consagre en 

sus manos una especie de posesion que responda, co­

mo ellos dicen, á sus derechos adquiridos. Animadas 
de sentimientos muy dignos dos grandes Potencias, 

Francia y Rusia, desearon poner un  término á esas 

lamentables discusiones. Primero trataron de estable­

cer un acuerdo entre  ellas, y hacerlo extensivo des­

pues á la Turquía. El 5 de Setiembre de 1854 se firmó 

en Constantinopla un protocolo consignando la inteli­

gencia entre  las tres Potencias é indicando las condi­
ciones que fuer»n estipuladas con el objeto de una 

cooperacion común para el restablecimiento de la c ú -

Pero cuando se quiso proceder á la ejecución, cuan­

do los arquitectos formaron sus planos y se trató  de 

in terpretar ciertas disposiciones dudosas del proto­

colo de 5 de Setiembre surgieron nuevas dificulta­

des bajo la influencia de las envidias locales; nada se 

hizo, y todo se puso de nuevo en cuestión. Entre  tan ­

to, la cúpula camisa cada vez más á su  destrucción: 

la seguridad de los peregrinos que van á orar  al San­

to Sepulcro se halla amenazada, y  el mal empeora 

hasta hacerse escandaloso.
¿Cómo poner un término á ese estado de cosas? 

Una piadosa Princesa, Santa Elena, m adre del Empe­

rador Constantino, fué la que hizo demoler á princi­

pios del siglo IV el templo pagano construido sobre 

la cueva del Santo Sepulcro y erigir por la primera 

vez en aquel sitio el santuario destinado á contener el 

sepulcro de Jesucristo.

¿Por qué los Príncipes de todos los paises cristia­

nos, animados por ese glorioso ejemplo, no se han de 

reun ir  para eiecutar bajo condiciones dignas de ellos 

mismos y de la cristiandad una obra contra la cual 

se han estrellado hasta ahora los esfuerzos de la di­

plomacia?
¿Quién cerrarla  los oidos á su voz si absteniéndose 

de todo espíritu  de rivalidad y manteniéndose fuera 

del terreno de la política, hablasen en nom bre de la 

caridad y de la piedad cristianas, y dirigiesen u n  lla­

mamiento á los creyentes de todo el globo para un 
objeto que debe ser  igualmente querido á todos?

Para que la obra responda completamente al espí­

ritu  de concordia cristiana que la dicta, no habría que 

limitarse sólo á la reconstrucción de la cúpula. Con­

vendria, despues de haber obtenido para ella la auto­

rización de la Puerta, restaurar completamente la 

iglesia del Santo Sepulcro con arreglo á un nuevo 

plano, en mayores proporciones, á fin de que haya en 

ella sitio para todas las comuniones.

Así será preciso reservar, por una parte  una capi­

lla, y otra nave á los latinos, y por otra otra capilla 
y otra nave á los griegos. La nave principal quedaría 

entónces abierta para todo el mundo, y ningún obs­

táculo se opondría ya á la admisión de  los creyentes 

al Santo Sepulcro, que hoy es tan poco fácil y da oca- 

sion á numerosas disputas.
El nuevo santuario debería en lo posible responder 

á los recuerdos elevados que le enlazan á aquellos 

Santos Lugares. Para  ello se abrirla un concurso al 

que serian invitados los arquitectos y los artistas de 

todos los paises y un jurado internacional seria llamado 

á elegir en tre  los proyectos de los concurrentes el que 

bajo el punto de vista puramente artístico fuese reco ­

nocido como el más digno de tan grande obra. En lo 

que conviene á ios fondos necesarios para principiar y 

term inar sin demora la nueva iglesia del Santo Sepul­

cro, podian ser suministrados por una suscricion gene­

ral á cuyo frente todas las primeras naciones cristianag 

tendrán á honor el escribir sus nombres.

En la Cámara de los Comunes se ha suscitado de 
nuevo la cuestión del Canadá, tomando parte  en ella 
muclios oradores, cuya mayor parte  lian reconocido 

que en caso de ataque por parte  de América, el Ca­

nadá no se hallará en estado de resistir.
Lord Palmerston ha intervenido en la discusión, y 

ha dicho que el Canadá debe ser defendido, pero que 

no debe temerse ataque alguno.
Creernos que el anciano ministro, léjos de practicar 

este deber, abriga un temor tan grande como funda­
do en este punto, pues sabe que Lincoln, aun cuando 

ha desaprobado la proclama guerrera del general Dix, 

se ha apresurado, á  rom per todos los vínculos que 

comprometían á los Estados-Unidos respecto del Ca­

nadá; se ha negado á renovar el tratado de comercio 

que asimila los productos naturales de la colonia in­

glesa á los del territorio federal, y ha anulado el con­

venio que establecía el equilibrio de las fuerzas nava­

les en los lagos. Semejantes actos no revelan disposi­

ciones benévolas, ántes bien indican que el Gobierno 

de W ashington trata de preparar pretextos que le sir ­

van en  ocasion oportuna.
El Gobierno ingles ha publicado un documento que 

acrece el temor general. Es el informe de un  oficial 

de ingenieros, el cual habia ido á estudiar la situación 

del país Iwjo el punto de v sta de las fortificaciones. 

El coronel Jervois dice que no sólo no se halla hoy el 
Canadá en esta lo  de d.'fensa, sino que es apénas de­

fendible, por la circunstancia de ser un valle de in­
mensa extensión, pero angosto y en donde pueden los 
Estados-Unidos elegir el sitio de ataque á su gusto

La marina inglesa prestaría sin duda un buen apoyo 

á los defensores; pero el San Lorenzo está cerrado

cuatro meses por los hielos, y al aproximarje el in­

vierno las cañoneras inglesas tendrían que salir al 
m ar para no ser apresadas en medio del rio.

Ademas, lord Clareuse Paget y Mr. Cardweil, Chi- 

chester, Fortescue y Childers, han presentado u a  pro­

yecto de ley cuyo objeto es proveer á  la defensa na­

val de las colonias inglesas, cuyas cláusulas principa­
les son en sustancia como sigue ;

«Se autorizará á las colonias para proporcionarse y  

equipar buques, lo mismo que para organizar un 

cuerpo de voluntarios, que formará parte  de la re se r­

va establecida por decreto de 18o9, y se rá ,  si es ne ­

cesario, disponible para el servicio de la m arina Real. 

No se comprende la India.

La colonia obrará por el órgano de su autoridad le ­

gislativa con la aprobación de S. M. en Consejo, y  á  

su propia costa. Las autoridades coloniales pueden ob­

tener de los comisarios de la marina Real oficiales que 

se destinen á instru ir,  disciplinar y mandar la fuerza 

local, ó á servir con ella. Igualm ente podrán aplicar 

á esa fuerza los reglamentos vigentes d^ la marina 

Real.

El almirantazgo está facultado para dar á cualquier 
oficial voluntario una comision especial, y aceptar del 

Gobierno de la colonia la oferta de poner parte  de sus 

buques de guerra, oficiales y soldados á disposición 

de S. M,; y una vez aceptada la oferta, esos buques, 

oficiales y soldados serán considerados come una p o r -  

cion de la marina Real.»

m .  í - ^ S N S A i ! ! s ^ T o  m m i .
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EL SUCESO DEL DIA.

Por consideraciones, unas voluntarias y otras 
nojfuénos imposible referir ayer menudamente 
la historia del suceso que parece ser principal, 
si no único, en el desdichado campo de nues­
tra política militante. Hoy mismo luchamos con 
más de una dificultad para decir acerca del 
caso todo lo que sabemos y todo lo que qui­
siéramos; pero afortunadamente nos basta re­
coger lo diciio por otros para formar un cua­
dro que, si no perfecto, se aproxíme sin em ­
bargo á la perfección.

Nuestros lectores saben todo el ardor con 
que desde Jos primeros días de la presente le­
gislatura, Tienen sosteniendo ministeriales y 
unionistas el pugilato parlamentario. Sin ser 
lince, se ve que allí no discuten los entendi­
mientos, sino que se desatan las pasiones. La 
mecha así cargada tenia al fin que reventar, 
y reventó efectivamente en la sesión de ántes 
de anoche.

Aquí dejamos contar el cómo á varios pe­
riódicos, cuya narración no debe ofrecer incon­
veniente alguno, pues ha corrido sin tropieío, 
y ademas está conforme con nuestras propias 
noticias.

Decía, pues, ayer L a  Ibe r ia ,  reseñando la 
sesión de ántes de anoche:

«Tenia pedida la palabra el Sr. Ardanaz para con­

testar al ministro de Hacienda acerca de diferentes 

alusiones de que habia sido objeto, y en pleno dere ­

cho levantóse á responder dentro de las condiciones 

del reglamento.

»S. S. habia sido aludido una y varias veces sa r ­

cásticamente por el ministro de Hacienda, y en su 

rectificación estuvo «severo y cortés, siquiera su in -  

ntencion fuese tan dura como justa y de parlam eota- 

«rias formas.» Rebatió uno por uno los cargos d« que 

habia sido objeto, arrojando sobre el ministro de Ha­

cienda toda la verdad de sus intencionadas agresiones. 

Lanzó sobre el Sr. Castro todo el peso de sus acusacio­

nes, y cuando vió próximas á espirar las horas de re­

glamento, se dirigió al presidente, rogándole la p ró -  

roga de sesión ó la reserva de su  derecho en el uso de 

la palabra para tiempo oportuno.

»En este momento el presidente del Consejo de mi­
nistros manifestó la necesidad en que se encontraba de 

dar lectura á diferentes documentos relativos á  la 
cuestión con el Perú; y acto seguido, y desde el ban­

co azul, leyólos al Congreso en alta voz.

«Apénas habia terminado aquella lectura el gene­

ral Narvaez, cuando el Sr. Castro, con la más irritan ­

te expresión de cólera, se levantó y dijo:

«No tengo derecho para hablar, contestando al se -  

«ñor Ardanaz, pero conste que sin él digo desde aqui 

«aquellas palabras:
«Non raggionar di lor, ma guarda é passa.» 

«Estas desdeñosas frases, pronunciadas con el más 

provocativo tono de desprecio que pudiera ofrecerse, 

causaron en el Congreso un horrible escándalo, un es­

cándalo como no tenemos noticia que haya ocurrido, 

como no le hay en los fastos parlamentarios de ningún 

pueblo.
«El presidente del Congreso abandonó su  sitio, ha­

biendo levantado la sesión á inedia voz . '

»De los bancos oposicionistas, de todas las tribunas 
se gritaba. Todos los diputados se pusieron los som-» 

breros.»

Despues de oído el relato da L a  Ibe ria  , que 
en calidad de progresista , pudiera ser tenida 
como parcial contra el ministro de Hacienda, 
conviene ahora ver la narración de lo sucedido 
flecha por un indudable amigo de su excelen­
cia, por E l  Cotilempordneo, el cual dice así:

«El señor ministro de Hacienda, terció por último, 

en la cuestión , y concedida la palabra al Sr. Ardanás
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para rectificar, hizo U3 esfuerzo gigante de ironía, á 

propósito de la censura que le iiabia dirigido [el señor 

Castro por la participación parcial que había tenido en 
actos ágenos ai debate.

»EI S r. Castro habia caliUcado de desdichados á 

ciertos accionistas que liabian encomendado una obra 

é la dirección del Sr. Ardauáz como ingeniero civil 
que es.

»EI Sr. Castro habia dicho que «el Sr. A rdanáí h a ­

bia ahorcado los libros para meterse á predicador,» y 

algunas otras cosas por el estilo; todo esto hacia espe­
ra r  un escándalo parlamentario para cuando le llega­

se el tum o de rectificar al Sr. A rd an áz ; pero á decir 

verdad, este señor diputado adornó su contestación 

de formas tan c u l t a s , manejó la iaoria de una m ane­

ra tan h á b i l , que nos recordaba aquella célebre «m a­

no de plomo envuelta en un guante muy fino» de que 

hablaba en una ocasion el Sr. Aparisi rectificando al 
Sr. Olózaga.

«Las palabras del Sr. Ardanáz salian mansamente 

de sus lábios como la tranquila corriente de un rio; 

pero á medida que llegaban al Sr. Castro , parecian 

convertirse en un torrente  de lava hirviendo , y aun 

cuando S. S. se recostaba muellemente y con cierta  

actitud de indiferencia en el banco azul , sonriendo 

sa rdónicam ente , salian de sus ojos esas ciiispas 
eléctricas que anuncian una tempestad debajo de un 

cráneo.
»Nada irrita  tanto como ver al adversario manejar 

con maestría las a rm as que uno cree dominar.
»E1 Sr. Ardanáz cogia nuevamente las palabras del 

señor ministro de Hacienda; le alababa , le ensalzaba, 

se prosternaba irónicamente ante  é l ; y despues de 

haberle colocado á una regular a ltura , abria las m a­

nos y lo suspendía cruelmente en el espacio , le ponia 

al lado de una medalla ó uo libro, ponderaba los estu ­

dios profesionales del seflor ministro de Hacienda, 

cortaba el hilo al que habia suspendido á su adversa 

rio, y lo veia caer con una fruición que nada tenia de 

piadosa.
«Aunque el Sr. Castro hubiera sido el mismísimo 

Job, era imposible q«e hubiese sufrido con paciencia 

tantos y tan continuados alfilerazos.

uLa nube se habia formado len tam ente , los relám ­

pagos cruzaban por la frente del Sr. Castro; pero el 

señor presidente del Consejo de ministros pidió la pa­

labra para leer importantes despachos del Perú; el se­

ñor Alvarcz indicó al Sr. Ardanaz que suspendiese su 

rectificación, y el duque de Valencia dió lectura de 

aquellos documentos.

»Tan faustas nuevas eran el iris de p a z , el quos 
ego que por una feliz casualidad pronunciaba el pa­

triotismo y que debiera h iber apaciguado la to r ­

menta.

«Así lo creimos nosotros, cuando al sentarse ej 

señor duque de Valencia reinó por un  instante en la 

Cámara el más imponente y significativo silencio; 
pero nuestro buen deseóse convirtió en una ilusión 

ménos.u

Como la Union libera l toda entera se juzga 
agraviada en la persona del Sr. Ardanáz, con 
viene dar ahora alguna muestra de cómo se 
expresan los órganos de aquella fracción. Cite­
mos primero á L a  Polít ica  en su número de 
anoche:

(lEI desden con que algunos ministros vienen hace 

tiempo tratando á la oposicion, dejando de contestar 

á las más racionales preguntas, á los más fundados 
cargos, ó contestándolos con nunca vista insolencia; 
el escándalo promovido por la mayoría cuando el se­

ñor Campoamor calificó como se merecía el deplora­

ble proyecto de abandono de Santo Domingo, y otros 

mil incidentes que han ocurrido en el Congreso desde 

que se abrieron las sesiones, exigían que la minoría 

abandonase su aptitud, excesivamente prudente, y 

adoptase otra más enérgica.

«Despues, sobre todo, de las evidentes infracciones 

de la ley autorizadas por la mayoría en los casos de 

iacompatíbilidades recientemente decididos; despues 

del inconveniente discurso pronunciado anteanoche 

por el señor ministro de Hacienda; despues de la re ­

unión celebrada ayer por los diputados ministeriales 

para acabar de coartar con la fuerza del num ero el 

mal respetado derecho de la oposicion , nosotros pen 

sábamos dirigirnos hoy á esta para que volviese por 

sus fueros, y á la discusión tranquila opusiese la dis­

cusión razonada, al desden calculado la insistencia 

perseverante, á los insultos groseros la razón enér­

gica, á la fuerza del núm ero la p ro testa  de la legali­

dad, á la sofocacion del debate la retirada pacífica del 
Congreso.

«Pero los sucesos se han precipitado, y anoche ha 

ocurrido en la Cámara popular un incidente que p re ­

veían todas las personas sensatas, incidente que no 

podemos ju zg a r  hoy bajo el inllujo de la indignación 

que arde en nuestro pecho, pero que ha venido á co­

locar á la minoría en la necesidad de adop tar  una re­
solución decisiva que la haga respetar en adelante 

por el Gobierno y la mayoría, y desde luego justifica 

los trascendentales pasos que tal vez le sea forzoso dar 

en breve.

«Repetimos que no queremos juzgar hoy ese inci­
dente. Séanos perm itido , sin embargo, reseñarlo so­

m eramente, valiéndonos para  ello de las relaciones 

de periódicos adversos á la Union liberal. Así so ju z ­

gará mejor de la dignidad y de la prudencia con que 
ésta se ha conducido,

«Consignábamos ayer la nunca vista destemplanza 

con que nada ménos que un consejero de la Corona, 

el señor ministro de Hacienda, se había expresado en 

íu  discurso de la noche a n te r io r ; la inconveniente 

vehemencia con que habia atacado á la Union liberal; 

la insólita burla  con que había pedido la palabra en 

nombre de un diputado oposicionista, remedando-su 

Toz como podría hacerlo un mal cómico do la legua al 

desempeñar el papel de protagonista en las Tramas 
de G arulla ; los ataques personales que habia dirigido 

al Sr. A rdanaz , y la heróica paciencia,la sublime re­

signación con que nuestros amigos habían sufrido en 

silencio tanta c e n su ra , tanta in ju s tic ia , tanta indig­
nidad.»

E l  D ia r io  Español publica un articulo bajo 
el epígrafe de: lo que se empieza á ver, en el 
que reseuaudo á su manera la conducta del Go­
bierno y de la mayoría, especialmente desde la 
terminación de los debates sobre el mensaje, 
recordando el discurso que entónces pronunció 
el duque de Valencia, llamando la atenciou so­
bre la actitud agresiva y despreciativa que ha 
observado con la Union libsral sobre el proyec­

to de ley de im prenta, y sobre la reunión de 
los diput ados ininisteriales para tratar de la 
reforma del reglamento del Congreso, en cuyos 
dos hechos ve un ataque á la libertad de la 
prensa y otro á la independencia y libertad de 
la tribuna , deduce, á travás de tristes y tatidi- 
cas consideraciones, que cuanto está pasando 
obedece á un plan preconcebido y de antemano 
calculado, cuyo ün es aplicar á la gobernación 
del Estado «aquellos principios, dice, que han 
íhecho tristemente célebres ciertos períodos de 
«nuestra historia contemporánea.» Cree E l  

D ia r io  que la int'racciou de la ley de incompati­
bilidades fué el cebo lanzado á la minoria para 
ver si exaltada en defensa de la justicia se pro­
pasaba en sus ataques al Gobierno, y concluye 
así su tremebundo artículo:

f<La oposicion protestó enérgicamente, pero con su 

comedimiento acostumbrado, y entónces, el mismo 

día, recibió una injuria personal, afrentosa, directa, 

de esas que no pueden tolerarse con calma, de  las 

que exigen una reparación inmediata, completa. El 

conflicto ha surgido , é imponente , amenazador. 

¿Cómo no hemos de unir todos estos precedentes? 

¿Cómo no hemos de ligarlos y de derivarlos de un 

pensamiento tenaz, perseverante del Gobierno? Sí es 

casualidad, menester es confesar que la suerte  le ha 

servido maravillosamente. Pero n o ;  no es hijo del 

acaso ese estado de alarma, de excitación que reina 

en todos los ánimos y que hace presentir  pavorosas 

catástrofes. No es bastante fuerte la casualidad para 

agrupar soluciones de tan idéntica tendencia: no es 

suficiente para amontonar en la esfera política las 

nubes que hoy la encapotan. Lo que el ministerio 

pretende, lo que desea, empieza é descubrirse; quiera 

Dios que el momento en que sus planes salgan por 

completo de entre  las nieblas que aún los velan, no 

coincida con el ele la aparición de lamentables conflic­

tos, que acaso sea imposible remediar.»

Tal era el estado de los ánimos ayer por 
la mañana cuando ocurrían los sucesos que Las 
Noticias refiere hoy as í:

«Ayer á las doce bajo la presidencia del Sr. Rios y 

Rosas se han reunido sesenta y nueve diputados de 

oposicion en el salón de presupuestos del Congreso, 

para acordar qué satisfacción será suficiente á la mi­

noría despues del desagradable incidente de an te ­

anoche.
»EI Sr. Posada Herrera refirió los hechos y dijo que 

en su entender la única satisfacción seria la salida del 

Sr. Castro del Gabinete.

«El Sr. Alarcon añadió que al mismo tiempo dcbia 

formularse un .segundo extremo de alternativa para 

el Gobierno, decidiéndose cuál sería la conducta de la 

oposicion en el caso de continuar en el Gabinete el se­

ñor Castro.

«El señor m arquesdela  Vega de Armijo, abundando 

en la misma idea, significó que el segundo extremo 

del dilema que se presentase al Gobierno debía ser tan 

grave y trascendental como á su modo de ver lo era el 

incidente mismo.

«Despues de hablar otros señores, decidióse que se 

nombrara una comision encargada de avistarse con el 

Gobierno para acordar la sati^faccion indicada, y r e ­

cayó la elección en los Sres. Ríos Rosas (I). Antonio), 

Posada Herrera, Moyano, Ballesteros (D. Diego), y 

m arques de la Vega de Armijo.
«Entonces el Sr. Alarcon propuso que se v o ta ra  

préviamente si los diputados de  oposicion deberían ó 

no asistir á la sesión de ayer, á múnos que el señor 

presidente del Congreso accediera á que no hubie­

se sesión en tanto que no se ultimase el conflicto.

«A las cuatro continuaba reunida la comision de 

oposicionistas , con todos lo.'  ̂ señores ministros , e s -  

cepto el de Hacienda , sin que sepamos el trám ite  de 

la discusión.
»A las tres y media se ha abierto la sesión , asis­

tiendo á ella por indicación de los señores ministros, 

varios individuos de la mayoría ; por la del Sr. Rios y 

Rosas, varios de la disidencia , entre ellos el Sr. Rios 

y Rosas (D. Francisco), y por la del Sr. Posada, algu­

nos individuos de la Uniou liberal.»

Dejemos ahora á L a  Correspondencia, de hoy 
también, contar el primer resultado de la junta 
de ministros y de notables de la oposicion:

«El Gobierno de S. .M. y la comision nombrada por 

la minoría del Congreso, han estado reunidos ayer 

tarde desde las tres hasta las seis.

«El resultado de esta larga reunión ha sido acordar 

como medio honroso de  poner término al lamentable 

incidente de anteayer, lo siguiente:

«1.®  Que anoche habria sesión en el Congreso.

«2. ® El presidente del Consejo de ministros m a-  

nifestarJ que en lo ocurrido anteanoche, ni el Gobier­

no ni la mayoría han querido poner obstáculo de nin ­

guna clase al derecho y libertad de las oposiciones 

para discutir en la forma que tengan por conveniente.

«3 .®  El Sr. Posada Herrera contestaría dando 
las gracias al presidente del Consejo por esta declara­

ción, y manifestando que la minoría por su parte nun­
ca ha pencado en estorbar la marcha franca de las 

discusiones.

«4. °  El presidente del Congreso invitaría entón­

ces á dar francas explicaciones á las personas que to­

m aron parte  en el incidente do anteanoche.

«3.® Estas explicaciones se darían primero por 
el Sr. Castro, y despues por el Sr. A rdanaz , y se 

declararía concluido este incidente en todos con­
ceptos.

«Decíase que la parte  más ardiente de la oposicion 
no habia quedado satisfecha de este conciliador resul­
tado, y que esperaría á ver lo que ocurría en el Con­

greso para presentar ó no una proposicion contra  el 
ministro de Hacienda.»

Al llegar aquí nuestros lectores, seguramen­
te dirán para sí:—«Vamos, gracias á Dios, todo 
se ha compuesto.»—Pues la yerran, porque no 
se ha compuesto nada. Sírvanse volver á oír á 
Las Noticias:

«El acuerdo tomado ayer tarde para terminar el in ­

cidente provocado por algunas palabras que se pro­

nunciaron al finalizar la sesión del Congreso ántes de 

anoche, no pudo llevarse á efecto anoche , porque el 

Sr. Castro , á quien se le comunicó ¿icho acuerdo, 

contestó : que la cuestión tenía dos caractéres , uno 

político y otro personal ; que el primero no tiene 

inconveniente en salvarlo desde luego , dando en •' 

el Parlamento una cumplida satisfacción á  la colec- | 

tividad üel partido de la Union l ib e ra l ; en cuanto al ,

segundo, es d :cir, al períon.il, no pueJe  ;ui iiitir con­

diciones d a  ningún genero, iinpuestis por la inincrí^, 

así como cree que tampoco el Sr. Ardanáz aceptaría 
las que pudiera imponerle la mayoría.

«Como esta contestación del Sr. Cistro imposibili­

taba en parte el cumplimiento de lo acordado, á h s  

ocho y media de la noche se reunieron todos los d i-  

pul^idos de todas las fracciones de la oposicion, lle­

gando al núme'ro de 119, y despues de discutir hasta 

las ouce, determ inaron sostener el acuerdo tomado 

por la tarde, y se retiraron ratificando sus p o d e r^  

á^la comision nombrada; para que conferenciase de 

nuevo con los ministros, á fin de sostener aquel 

acuerdo.

«La comision se unió en efecto al Gobierno para 

conferenciar en el sentido dicho.»

Tenemos, pues, que anoche volvió á cele­
brarse otra junta del ministerio y los notables 

de la oposicion; en la cual junta, y ántes y des ■ 
pues de ella, ocurría lo que vuehen á de­
cirnos las propias Noticias en el relato si­
guiente :

«A las doce da la noche, despues de terminada la 

conferencia de los señores ministros con los señores 

representantes de la minoría, estos dieron cuenta á 

sus representados que habiéndose variado en algo lo 

acordado por la tarde, habían desistido de su empeño 

por no considerarse autorizados para cambiar por sí 

lo que ya la minoría habia aprobado. Esta decidió 

sostener el acuerdo de sus representantes y reunirse 

mañana á la una en el Congreso, con el objeto de 

adoptar una medida.

«Al mismo tiempo se reunía en gran número en 

el salón de presupuestos la mayoría, presidida por 
el Sr. Alvarez.

«El señor duque de Valencia, despues de relatar 

los hechos, y t  e hacer presente los esfuerzos que en 

la misma noche del suceso hizo para aplacar los áni­

mos, manifestó que el Gobierno no habia dudado en 

admitir las gestiones de la minoría; primero, porque 

las mayorías, por lo mismo que son fuertes, deben ser 

generosas, sobre todo en cierta clase de asuntos; se­

gundo, porque las dignas personas que había nombrado 

la minoría para representarla, ex-miniítros de la Co­

rona todos, eran  una garantía para ventilar honrosa­

mente la cuestión.

«Añadió la referencia de los sucesos de que dimos 

cuenta en nue.stra edición de la noche , y de cómo el 

señor Castro a l  ser llamado por sus compañeros, se 

apresuró á decir espontáneamente que de ningún 

modo había sido su ánimo ofender en lo más mínímo 

á la colectividad de individuos que formaban la mino­

ría y que por lo mismo, cumpliendo su deber de hom­

bre  honrado, iba á deshacer del error ó á satisfacer 

cumplidamente á todos los que equivocadamente sé 

creyesen ofendidos; pero que por lo mismo que hacia 

esto, separaba la persona del Sr. Ardanaz, único á 

quien se habia dirigido por c r e e r , quizás errado, pero 

firmem ente, que diclio señor le habia ofendido ántes. 

En una palabra, que la cuestión era heterogénea. Una 

de Gobierno á m inoría, en la cual estaba dispuesto á 

dar cuantas clases d¿ explicaciones y rectificaciones 

se le exigiesen , pues no había sido su ánimo promo­

ver su susceptibilidad; otra personal entre el Sr. Ar­

danaz y él, y en esa no se ofendía de ningún modo á 

la minoría ni al Congreso. Era simplemente una cues­

tión de personas, en la cual sólo debían tener inter­

vención las personas mismas.
wTermiaó, sin embargo, s u  d is c .n r s o  suplicando á 

la mayoría le dispensase si en el calor de la discusión 

había cometido cualquier filta , contra su voluntad, 

pues jamás en su vida parlamentaria ha tratado de 

faltar á ninguna fracción del Congreso.

i Este discurso del Sr. Castro fué escuchado con 

muestras marcadas de aprobación y entusiasmo por 
los circunstantes.

«El S r. Orovio, en nombre de la mayoría y con el 

asentimiento de esta, se levantó para dar las gracias 

al Gobierno por sus explicaciones y aprobar en todo y 

para todo su conducti.

^ « T e rm in ó  esta reunión citando el presidente á los 

diputados para  la sesión de mañana.

«No sabemos si asistirán á esta los individuos de la 

minoría, pues todo depende de lo que se acuerde en 

la reunión que ha de verificarse una hora ántes de la 
sesión.»

Dicho se está que de resultas de todas estas 
sesiones extra-parlamentarias, no se celebró la 
sesión ordinaria del Congreso que se hallaba 
convocada para seguir anoche discutiendo los 
asuntos pendientes.

Por lo demas, nada nuevo hay á la hora en 
que terminamos estas líneas, sino que la mi­
noría está reunida en casa del Sr. Rios y Rosas, 
con intenciones, por de pronto, de no volver á 
coiicurrir al Congreso mientras no se la dé sa­
tisfacción que ella tenga por suficiente.

Resueltos en virtud de muy buenas razones á 
no decir por nuestra cuenta una sola palabra de 
comentario sobre los hechos que, también bajo 
la responsabilidad de otros periódicos, dejamos 
referidos, réstanos dar alguna otra muestra del 
estado de ánimo de los contendientes.

Por de pronto, los diarios á que podemos 
llamar ministeriales, no solameihe se abstie­
nen de todo comen tario sobre los hechos refe­
ridos, sino que ni aun los mencionan.

En cuanto á los progresistas y demócratas, 
hacen todo lo posible por envenenar el asun­
to , y eso que se conoce que no tienen cuerda 
larga.

De los diarios de Union liberal, no queremos 
reproducir más sino el siguiente interesante 
trozo de La V erdad :

«Lo que pasa con este Gobierno y con esta mayoría 
no lo hemos visto en ningún tiempo.

>;Uace mucho que se nos dijo que algunos suisos 
del mmísterio liabian recibido la consigna de provo­

car á cada paso un escándalo, para obligar sin duda 

á la minoria á que se retirase del Congreso, con lo 

cual encontraría expedito el Gabinete Narvaez el ca­

mino para dar el golpo de Estado que viene acarician- 
de su fantasía.

«Cuando se nos dio esta estupenda noticia, nos re ­
sistimos á creerla; pero hoy, en vísta de los hechos, no 

podemos ménos de considerarla m uy verosímil.

«Grandemente se equivoca el Gabinete si cree que |

con ó .-in la presencia de nuestros amigos en el Con­

grego, nos podrá llevar al absolutismo.»

La fracción de los llamados cuartos, ó séase 

centro parlam entario , se expresa por conducto 
de ElContémporáneo, que parece sei’suórgano, 
de la siguiente manera:

«¿Q.ié dirá de todo ello el país, qué dirán  los ene­

migos del sistema parlamentario?

» .\n íe  esta pregunta, nosotros, que somos comple­

m ente iiuparciales; nosotros, que no tenemos afeccio­

nes particulares po ruñas ú otras personas de las que 

están comprometidas en la cuestión; nosotros, que 
creemos sinceramente que todos habrán ido tal vez 

más allá de donde querían ir en el calor de la refriega, 

debemos levantar nuestra  humilde voz, no come m e- 

díaáores, porque para ello no tenemos títulos, ni a u ­

toridad, sino para señalar los grandes y venerandos 

objetos que poruña série de circunstancias han veni­

do á relacionarse con la cuestión, y á manifestar 

nuestro deseo de que, en atención á ellos cuando mé­

nos, se termine pronto, definitiva y honrosamente.

«Mantener al país mucho tiempo ba jo  la presión de 

esas emociones fuertes que excitan su curiosidad, 

puede producir en él, como mal menor, el indiferen­

tismo del país en esa clase de cuestiones, seria la gan­
grena del sistema parlamentario.

«El prestigio de los Cuerpos colegisladores es lo 
que presta la más poderosa de las fuerzas á sus de­

terminaciones para ser obedecida con gusto por la 

nación, y todos los hombres públicos tienen el sagrado 

deber de mantenerlo, haciendo abstracción completa 
de las personalidades.

«El prestigio de todas las instituciones representa­

tivas decaería en el momento en que pudiera siquiera 

pensarse que eran impotentes para enmendar por sí 

mismas los defectos inherentes á todo aquello en que 

la mano del hombre interviene, y vendría á ser com­

pletamente infecunda tanta sangre derramada, tantas 

penalidades sufridas como derram aron y sufrieron 

nuestros padres para conquistarlas.

«Fíjen la vista un momento los diputados de la ma­

yoría y de la minoría en aquellos gloriosos nombres 

que la posteridad ha grabado con letras de oro en 
el salón de  sesiones del Congreso á los m ártires de la 

libertad española, y escuchen la voz que les está d i ­

ciendo hace ya algunas horas; «Si quereís ser dignos 

sucesores nuestros, imitad nuestro patriotismo y 
nuestras virtudes cívicas.»

O de otro modo:— «Señores: haya paz entre 
la gente buena. Señores; ¡que lo pido con m u­
cha nectsidad! Porque, ya ven Vds. ¿Qué d irá  

e l pais, qué d irá n  los enemigos del sistema 

parlam entario ! t

Nada: no dirán nada, porque todo ya lo tie­
nen dicho, y porque aunque ellos no lo dije­
ran, el tal sistema está ya como ciertos vinos; 
habla solo.

O r R E l V D A S  A  S U S I A M r X I D A D .

CADIZ. Dolores Gállaga , lOÜ rs. — Luisa 
Moreno de Ibañez, 100 rs.

CUEVAS DE SAN MARCOS. Un devoto, i 2 
reales.

MADRID, ün  vascongado (mensual), 100 
reales.— L. Z. , 4 rs .—Pedro Rubio Muriel, 
Presbítero, 20 rs.

PUZUL. Una persona devota, 400 rs.

TORO. K yrie  eleison.—Señor, ten piedad de 
nosotros; y con tu adorada Madre, no permitas 
que ofenda en ningún sentido á mis projimes.— 
L. R. I. (mensual), 6 rs.

MADRID. Señor Jesús, cubre con la protec­
ción de tu divino corazon á nuestro Santísimo 
Padre el Papa y á mis dos hijas.—Micaela de 
Gorostidi, 60 rs .—«Adjuvanos Deus salutaris 
*noster, et propter gloriam nominis tui Domi- 
»ne libera nos, et propitius esto Pontííicl nostro 
»Pio.»—Sebastian Hernández, Presbítero, 60 
reales.

GUADALAJARA. Narciso Nicolás, 10 rs.
ALBA DE TORMES. Uu carmelita descal­

zo, 20 rs.

Un periódico neo-pagano se ha dado en estos 
días con más ardor que de costumbre á la caza 
de las palabras de Curas.

L a  Democracia se <[uerelló, dias atrás, muy 
sentimentalmente de cierto infierno que según 
ella se ha entrado por las puertas de una casa 
de Jerez de la Frontera, de resultas de haber 
asistido la señora de la casa á una misión.

L a  Corona de Barcelona viene muy inco­
modada de que en cierta iglesia de aquella ciu­
dad se esté dando unos ejercicios espirituales 
solamente para las mujeres.

Por ú ltim o, L a  Soberanía N ac iona l arroja 
chispas porque un corresponsal suyo le dice 
que el Gura de su pueblo—«amenaza con negar 
»la absolución á todos los que lean L a  Sobera- 

t n ia  Nacional, papel compuesto de hereges 
»(pican más alto) que debería desterrar el Go- 
íbierno.»

Responderemos por partes á estos tres cam­

peones de la l ibertad , que se andan metiendo á 
espías y delatores de Curas.

A  L a  Democracia:— «Las misiones son una 
gran cosa, entre otras, para hacer que las m a­
dres de familia tímidas ó descuidadas no per­
donen sacrificio ni ocasion de inculcar á todos 
los habitantes de su casa los preceptos de la 
ley de Dios. Si en el cumplimiento de este de ­
ber hay alguna madre de familia que le des­
empeñe con poca prudencia, es absurdo echar 
la culpa de ello á las misiones.

A In Corona: «La iglesia tiene costumbre (in­
memorial por más señas) de dar ejercicios es­
pirituales á mujeres solas, y no cree decente 

que en estos ejercicios entren también hom­
bres. Procure la  Corona reformar sus propias 
costumbres, y no se meta á corrregir las de 
la Iglesia; porque no dirá sino sandeces.»

A L a  Soberanía Nacional: «Como ese Cura 
de quien se queja no diga en su vida otros dis­

parates más que ese que le atribuye el periódico 

de i l a z x in i ,  de seguro es un Cura que sabe su 
obligación.»

Ayer celebró L a  A rm en la  su reunión litera­
ria semanal, con la concurrencia numerosa que 
se nota siempre en ellas.

Leyeron varias composiciones algunos jóve­
nes poetas que las han leído ya otras noches, 
distinguiéndose, como siempre, las del señor 
Melgar por su agradable candor; por su vigor 
poético, las del Sr. Sánchez de Castro, y por 
una delicadeza encantadora, las del Sr. Gómez. 
También fueron oídos, con el gusto de siembre, 
el P. Sevillano y el Sr. Vázquez üueipo, cuyas 
composiciones fueron también aplaudidas.

Pero las que más llamaron la atención, fue­
ron las poesías de los Sres. Montalvo y Tejado, 
que las leyeron por primera vez, y de D. Anto­
nio Aparisi y Guijarro, que leyó una hermosa 
carta en prosa, contestación de poetas de este 
siglo á un poeta del pasado, y una hermosa oda 
á San Vicente Ferrer, que lué extraordinaria­
mente aplaudida.

El Sr. Galindo leyó uu segundo artículo so­
bre la opinion pública, trabajo literario de mu­
cho mérito, lo mismo que un artículo de cos- 
tumi'res. E l  Candidato, que leyó otro señor 
socio, cuyo nombre sentimos no recofdar.

Las sesiones de la semana que viene, princi­
pian el lunes, con !as explicaciones de D. Vi­
cente Pastor.

Ocupándose L a  Iberia  en la carta que publi­
camos ayer de un Sacerdote de Peñaranda, y 
en lo que con esa ocasion digimos á propósito 
del asunto á que se refiere, nos acusa el citado 
diario de no haber reproducido en nuestras co­
lumnas la carta que él publicaba en su número 
de ayer, la cual dice que con ese objeto nos h a ­
bia dirigido el señor Cura párroco del mencio­
nado pueblo.

A esto sólo tenemos que contestar, que no 
es cierto que el referido señor Cura nos haya 
dirigido semejante carta.

Hecha esta rectificación, nos atrevemos á su­
plicar al diario progresista que siquiera una vez 
se muestre caritativa y tenga piedad del señor 
Gura de Peñaranda cesando de elogiarle.

Cosas en gran manera sacrilegas dice, como 
de costumbre, un artículo de L a  Democracia de 
hoy; y vayan para m uestra, y para que se co­
nozca lo que se entiende por neo-catolicismo, 

las biguieiites líneas que hablan del liberalismo 
y civilización moderna, que no han sido anate­
matizados por periódicos, tino por quien puede 
arrojar anatemas. Hé aquí cómo habla del po­
der que los ha pronunciado:

«Excomulga hoy , en pleno siglo XIX, por boca de 
E l  PENSAMif.NTO, de La Regeneración y ¿ie La E spe-  
r a m a , la civilización moderna y el liberalismo, dos 

gotas de sangre caídas del madero en que fué encla­
vado el Hijo del hombre. El poder que excomulga el 

libro, y no h  guerra, sin embargo de que el Salvador 

dijo: «Todos los que tomaren espada, á espada mo­
rirán .»

¡Perdonadlos, señor!

Estamos de acuerdo con la siguientes líneas 
que tomamos de L a  Esperanza de anoche:

«Que varaos progresando, es indudable; se ven ya 
los resultados del progreso.

«En Francia se está hoy siguiendo una  causa que 

llama extraordinariamente la atención: trátase de un  

individuo que ha asesinado á su padre y á su madre, 

quemando sus cadáveres ó haciéndolos disolver en cal 

viva, y sábese de este horrible parricida que estaba 

suscrito al periódico democrático el SiéJe, que desía 

que no había Dios, que era partidario acérrimo de la 

aboIicion de la pena de m aerte , y que estaba siempre 

•átudiando la abolícíon de esa pena en las .sentencias 

pronunciadas por el jurado contra homicidas y p a r ­

ricidas que sólo eran condenados á diez ó doce años 
de cadena.

«lié aquí, pues, el progreso y los resultados del 

progreso y hasta el origen del progreso: el origen sa 

encuentra en la prensa democrática, el progreso c a n -  

siste on la abolícíon de Dios y de la pena de  m u erte ,  

los resultados se palpan en esos parricidios horroro­

sos para los que los Códigos antiguos no señalaban 
penas por creerlos imposibles.

«Para que se niegue el progreso en los presidios y 

cárceles y demas círculos progresistas!»

Leemos en un  diario de noticias:

«Ayer al medio día se ha reunido en el ministerio d a  

la Gobernación el comité directivo de la mayoría del 
Congreso-, pero no ha hecho más que constituirse, 

conviniendo todos en que debían dejar la redacción y 

presentación del proyecto relativo á la reforma del r e ­

glamento para cuando se calmen los ánimos dentro  de 
la Cámara popular.»

A propósito de la organización de la mayoría dice 
La Política:

«Esos diputados se  van á organizar por p e lo tone j. 

Cada peloton será dirigido por dos cabos, y los cabos 

recibirán la órden del estado mayor, que está ya 
elegido.

Para  que la cosa sea más significativa, no se reuni­

rán en el Congreso, sino en el ministerio de la Gober­

nación, lo cual quiere decir que estarán á las órdenes 

del Sr. González Brabo, y que éste los considera como 
una sección más de esto ministerio.»

Hoy á las cuatro, según hemos anunciado, se reúne  

la comision de imprenta dal Senado, asistiendo, como 

á la reunión anterior, el Sr. Calonge, que según pa­

rece trata do tomar una parte  activa en las discusio­
nes de este proyecto.

l i é  aqu í la  s ltu ao ln n  de los 411 re­
gimientos Jo linea y 20 batallones de cazadores del 
ejército, que están distribuidos en la Península , Islas 
adyacentes y Ceuta.

Castilla la Nueva.—Regimientos de Cuenc», Coas-*
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titucioü, Asturias é Isabel II. Batallones de cazadores 
de Cut .liiña, Fi-¡ieras, Arapiles y Llercna : to ta l , 12 
b.lalloDüs.

C italuiia.— H-gimientos de la K.-ina, Z amora So­
ria. Z raRoza, líiilen, Luchana, M-.ircii' y León. O'.zi- 
(inr^’í  (le .Madri,!, Talavera, .UériJa y A'cáDlara : total, 
2'> hitallones.

A'ida'n ía.— Uegiinientos de OVitoba, Geroii t . Se - 
y 'U la g a .  Uitaüones de ca/.! lores de C!iu-iana, 

Bazi y Simaocas; total, i I batalloues.
Valencia.— Regimieiitos de Extremadura, Pan Fer­

nando, Borboa y liúrgos: total, ocho batallones.
Galicia.— Regimientos de Aragón y Valencia, y el 

batallón de cazadores de C'udad-Rodrigo: total cinco 
batallones.

Aragón.— Regimientos de Navarra, Iberia y Toledo, 
y el batallón cazidores Barcelona: total, siete bata­
llones.

Granada,—Regimientos del Rey, América, Albnera 
y Granada, con los batallones de cazadores de Y erga- 
n  y Segorbe: total, 10 batallones.

Castilla la Vieja.— Regimientos áel Príncipe, Africa 
y Almansa: total, seis batallones.

Navarra.—El regimiento de Castilla y el batallón 
cazadores de Barbastro: total, tres batallones.

B u rg o s . -E l  regimiento del Infante y los batallones 
de cazadores do Tarifa y Alba de Tormes; total, cua­
tro batallones.

Extrem adura .— El regimiento de Cantabria.
Provincias Vascongadas. - Regimientos de Saboya 

y de Guadalajara, y el batallón cazadores de las Navas: 
toUl, cinco batallones.

Islas Baleares.— Los retiiinientos de la Princesa, 
Mallorca y Galicia: total, seis batallones.

Ceuta.— El regimiento Fijo de este nom bre, que 
consta de tres batallones.

Y con el batallón cazadores de Antequera, que es­
tá  en P u e r t o - R ic s u m a n  los t03 batallones de nues­
tra infantería permanente.

Lqs 80 batallones de reserva se hallan disueltos en 
provincia.

Si. M . la. R e in a , usando de la  h er ­
mosa prerogativa de la Corona, ha indultado de la pe­
na capital, impuesta en consejo de g u e r r a , á Manuel 
Burgos Maillo, soldado del provincial de Lucena, 
devolviendo con esta gracia la tranquilidad y con­
suelo al infortunado reo y á su desconsolada fa­
milia.

Esta fausta nuíva se ha comunicado por telégrafo al 
regente de  la audiencia de Sevilla.

El lu n es  á  las oolio y inedia se  c e le ­
brará  en la calle de Cañizares la anunciada reunión 
para dar lectura á las poesías q m  han de formar el 
álbum dedicado por varios escritores á S. M. en loor 
del donativo hecho al país de los bienes del Real Pa­
trimonio. Circunstancias particulares impiden que es­
ta  reunión se lleve á cabo, camo se pensaba, en casa 
del marques de Moiins.

S e  e stá n  hacien d o  los trabajos n e-
nesarios en la torre de la Trinidad pura colocar el 
magnífico reloj del célebre Losada, de unos 7,000 du ­
ros de valor, que fué regalado al ministerio de Fo­
mento hace algún tiempo. Los trabajos para la coloca- 
cion del reloj son dirigidos por el inteligente arquitec­
to Sr. Jareño, y se ha construido por el maestro cer­
rajero Sr. Callejo un primoroso templete de hierro, en 
el cual se colocarán las tres  camp anas para cuartos, 
medias horas y horas. Ayer se ha colocado ya la de 
horas, que pesa unas loO arrobas. D¿ntro de poco, 
pues, empezará á regir el mencionado reloj, y p ro -  
porcionárá este benelicio á los vecinos de las inm e­
diaciones.

En u a a  de las ú ltim as sesion es de
la Cámara de los Comunes de Inglaterra ocurrió un 
incidente muy original.

Uno de sus miembros pidió varias veces la palabra, 
sin conseguir que le dejasen hablar; y al ver que no 
le hacían caso, se le subió la sangre á la cabeza é in­
terrum pió los debates gritando coa acento encole­
rizado :

«Señor presidente: Me es absolutamente indispen­
sable hablar, porque hace cuatro horas envié mi dis­
curso á un periódico, el Evening Standard, y en

este momento debe estar impreso y próximo á repar­
tirse »

Kn vista de tan apremiante necesidad, el compro- 
meti'io orador fué escuchado con religioso silencio.

U n  periódico de llad ajoz  d ice que
ha teui'i ) lugar en .Moutemoiin, hace pocoo dias, uu 
suceso Lien triste.

Paree- que un vecino J e  Pallaros fué á aquel pue­
blo á cobrar 5,000 rs.: reunióse cu ona taberna con 
u n zap a te ro y u n  barbero que se enteraron deque lleva­
ba consigo !a expresada suma, y esto despertó su ce ­
d ida, y .sin duda dió lugar á que naciera en ellos la 
idea de apoderarse de aquella sin reparar en los m e- 
dios. .

Proponen al vecino de Pallares acompañarle hasta 
ese punto : acepta la proposicion con reconocimiento; 
pero aquellos miserables, ántes de llegar al pueblo 
acometieron al infeliz que con tan buena fe se había 
puesto en sus m anos, y lo asesinaron, robándole el 
dinero. La víctima se dice que imploró de los asesinos 
cujndo fué acometida, que no le matasen, exclaman­
do á la vez: «tomad el dinero;» pero sin que estas 
palabras hiciesen en ellos mella alguna, ántos por el 
contrario, contestaron: «hombre muerto no habla,» y 
al mismo tiempo le cortaron la cabeza.

Esta escena sangrienta tuvo por testigos á dos chi­
cos que estaban guardando cerdos, y es de creer que 
las declaraciones que lian debido prestar y las de otras 
personas que vieron pasar reunidos á los asesinos y la 
victima, poco ántes de ejecutarse el hecho, habrán 
servido de fundamento en la causa que se está for­
mando, para decretar la prisión de los presuntos au­
tores d 1 delito, la cual llevó á cabo la Guardia civil.

Lia n o ch e  del \  \  del actu a l fueron
robadus de la iglesia del pueblo de Torlengua , pro­
vincia de Soria, una inlinidad de objetos de algún va­
lor pertenecientes á la misma. Se ignora todavía quié­
nes puedan ser los autores de este atentado. El señor 
juez de Almazan entiende ya en este asunto.

En S a n  S a tu rn in o  de M oya  (Har-
c e lo n a ) , ha ocurrido un gran incendio , que ha re ­
ducido á cenizas una fábrica de hilados , y parte  de 
otra de papel.

En Tafalla, pueblo de la  p rov in cia
de P.implona, cuatro  hombres que se hallaban d u r -  
:niendo en un pajar hace cuatro  d ias, perecieron 
sepultados en tre  una enorme cantidad de paja que 
se desplomó sobre ellos. Las autoridades de dicho 
punto han mandado adoptar las oportunas medidas 
para que no se reproduzcan tan lamentables su­
cesos.

ííSt «Gaceta» publicó ayer e l s i ­
guiente anuncio de la Biblioteca nacional:

«Conforme á lo que se dispone en el Real decreto 
de 3 de Diciembre de 1836 y en el reg'amento orgá­
nico de 7 de Enero de 18o7, la Biblioteca nacional ab- 
jud icará  en Diciembre del presente año dos premios, 
b:ijo las condiciones y en la forma siguiente;

Uno de 8,000 rs. al au tor , ya pertenezca ó ho  á  la 
B blioteca, de la coleccion meior y más numero.'a de 
artículos bibliográlicn-biográlicos, que no han de ba ­
ja r  de  3 0 ,  relativos á escritores españoles, cuyos ar­
tículos habrán de ser originales, ó contener datos 
nuevos é importante^ respecto á escritores ya conoci­
dos que liguran en nuestras biografias; indicándose, 
t jn to  en uno como en otro caso, las fuentes de donde 
se hayan sacado las noticias á que se refieren les 
mencionadas artículos.

Y otro de 6,000 rs .  para la persona de dentro ó 
fuera del establecimiento que presente en mayor n ú ­
mero y con superior desempeño monografías de lite­
ra tu ra  española ó sean artículos bibliográficos de un 
género, como un catálogo de obras sin nombre de au­
tor; otro de los que han escrito sobre un punto ó 
ramo de historia , sabré una ciencia , sobre artes y 
oficios, usos y costumbres, y cualquier trabajo de ín­
dole análoga; entendién.lose que estos trabajos han de 
ser asimismo originales ó contener gran número de 
noticias nuevas y no publicadas hasta ahora acerca de 
la materia , bien literaria , bien científica , sobre que 
verse la monogralia.

Las abras premiadas serán propiedad del Estado,

quien las publicará si lo cree conveniente , dando en 
este caso al autor 300 ejemplares.

L'is trabajos que aspiren á estos premios han de 
estar re.Jactados en castellano , en estilo literario y 
con lenguaje castizo y pro .i ; debiendo venir manus­
crito.-:, completos y encuaaerna ios , ó en forma á p ro -  
pó.-itü para su exámen y revisión,

Li)s autores que no quicia-.i revelar su nombre 
piieíien conservar el anónim o, adoptando un lema 
cualquiera que distinga su escrito de los demás que se 
presenten al concurso.

No podrán optar á los premios las personas que por 
razón ilel cargo que desempeñen en la Biblioteca ten -  
g.in que formar parte del tribunal de censura.

Se admitirán los trabajos de los opositores hasta 
el día 30 de Noviembre del corriente año , debien­
do dirigirse con sobre al secretario de la Biblioteca 
nacional, cuyos sobres ó cubiertas podrán recoger 
los interesados, si g u stan ,  con el recibo del mismo 
establecimiento, pero no podrán re t i r a r lo s  trabajos 
que hubieren presentado en la secretaría ántes de que 
haya tenido electo la adjudicación de premios.

La  entrega de estos, que será pública y solemne, se  
verilicará en uno de ios primeros domingos del mes 
de Enero de 1866, anunciándose con la debida an tic i- 
picion.

Madrid, 28 de Enero de 1863.—De órden del señor 
director, el secretario, Genaro Alenda.»

S ig u e  publicándose p u n tu a lm en te
todos los sábados el interesante y religioso Semanario 
de los devotos de María, dirigido por el ilustrado y 
celoso Sacerdote nuestro amigo el Sr. D. Miguel Mar­
tínez y Sanz; y al paso que otros escritos profanos de 
los muchos que en Maarid se imprimen tienen que 
cesar á poco de liaber principiado por no encontrar 
acogida, el periódico semanal consagrado á la Virgen 
que acabamos de citar, cada vez goza más aceptación, 
teniendo que aumentar en cada número la tirada para 
servir á sus numerosos suscritores. Esto es una prue­
ba más del espíritu que domina en nuestro país, y del 
amor y devocion que inspira á los españoles su augus­
ta  Patrona, sirviendo al mismo tiempo de apoyo al 
uicio favorable que desde el principio expusimos so - 
)re esta bellísima publícacien. ICI Semanario de los 
devetos de María, por lo que hemos visto hasta aho­
ra , no sólo cúm plelo  que ofreció en su programa, 
sino que, conociendo lo importante de su misión, p re ­
senta en todas sus páginas con agradable variedad 
cuanto puede ilustrar á los fieles en los grandes mi.s- 
terios de la fé con respecto á la Purísima .criatura 
elegida por el Omnipotente para instrumento de nues­
t r a  redención.

Los episodios de la historia que presenta con tanta 
sencillez como c la r id ad , las cuestiones teológicas que 
desenvuelve y las prácticas piadosas que indica , for­
man un conjunto no menos recomendable al seglar 
que al eclesiástico, al sábi« que al ig n o ran te , pues 
con todos habla y para todos ofrece materias de ins­
trucción y medios de perfeccionarse en el ejercicio de 
las virtudes. No terminaremos estas líneas sin reco ­
m endar una série de oraciones para todos los días del 
mes de Marzo, dedicadas al esposo de M aría , al glo­
rioso Patriarca San José, que está dando actualmente 
el Semanario, y que nos ha llamado la atención por 
la oportunidad, asi como por el sentido místico que 
encierran tan fervorosas plegarias.

A u n  cuando a lg u n o s  periódicos
han apuntado lus nombres de determinados cantantes 
como llamados á componer el cuadro de la compañía 
lírica que ha de funcionar en el teatro Rossini du ran ­
te  el verano próximo, es lo cierto que hasta hoy que 
lo publica La España no se ha sabido tal y como d e -  
Cnitiv mente parece hallarse constituido.

Como verán por él nuestros lectores, y por el r e ­
pe, torio de óperas que se prepara , los verdaderos 
aficionados al canto deben prometerse pasar en aquel 
hermoso coliseo unas noches de estío deliciosas.

Si á esto se agrega las notables m(*joras realizadas 
en el local en tre  las que se cuentan el agrandamiento 
dsl escenario, que aparece de doble extensión y el de ­
clive gradual establecido en las butacas, se compren­
derá que no ha de ser enojosa , sino muy agradable la

transición desde el teatro Real al de los Campos 
Elíseos.

lié  aquí ahora la lista detallada de los principales 
artistas que habrán de actuar en el mencionado 
teatro:

Primas donas.— Señoras La Grúa , Natier Didier, 
R .sclietti, Garulli.

Tenores,—Señores Tamberlik, Vicentelli, Palermi.
Barítonos.— <rñoTes .Scuarcio, Steller.
5 a /o s .—Señores Vialetti, Ruiz (Palermu).
Bailarínas.—Señoras Bimfanti, Braggi.
Operas.— El Profeta , Herculano , Don Sebastian, 

.Moisés, .Mutta di Porfici, Guillermo Tell, Fausto.
Algunos de estos cantantes han sido ya juzgados 

favorabkmente por los aficionados de la córte. Los 
demas son de los primeros que figuran en los teatros 
de Paris, Lóndres y Viena.

ULTIMA liOKA
Al entrar en prensa este niímero, se discute 

en el Congreso acerca del asunto objeto de 
nuestro articulo de fondo. Hasta ahora no se 
ha resuelto definitivamente.

Han hecho uso de la palabra los Sres. Cas­
tro, Ríos Rosas. González Brabo, conde de San 
Luis y Alonso Martiuez, y aun no se ve el tér­
mino de la cuestión.

Los bancos t|ue suele ocupar la Union libe­
ral, están desocupados.

TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E l  P e n s a k ie ^ to  E spaíííol. )

* P a r ís ,  18.

El periódico el Conslitutionnel publica un ar­
ticulo firmado por su redactor en jefe, Paulin 
Lymairac, con el objeto de demostrar que nada 
justifica los temores de gran número de perso­
nas que sin motivo alguno prestan á los Esta­
dos-Unidos sentimientos de hostilidad hácia el 
nuevo Imperio mejicano. El Conslitutionnel no 
cree que existan tales sentimientos, pero tam ­
bién cree que es prematura la noticia relativa 
al reconocimiento del Imperio por el Gabinete 
de Washington.

£1 mismo periódico desmiente también la 
noticia que ha circulado hace tiemp» relativa á 
una protesta que el Emperador Maximiliano 
hubiera dirigido al Gabinete de Viena con mo­
tivo de sus derechos eventuales á la corona de 
Austria.

Despues de una discusión animadísima y de 
un nuevo discurso de M. Rouher, pidiendo un 
voto de confianza, el Senado ha aprobado por 
una inmensa mayoría el parráfo del mensaje 
relativo al convenio franco-italiano.

New - Y ork, 8.

Corre el rumor de que Sheridan ha ocupado 
á Charlotteville despues de haber derrotado á 
Farly. Este último, según el mismo rumor, ha 
caido prisionero.

Sheridan se dirige sobre Sehofield y Fayete- 
ville. Una expedición federal ha ocupado á 
Bergton en la Carolina riel Sur.

_________ PARTE RELIGIOSA_________
S anto de  maSajia . San José, esposo de Nuestra 

Señ o ra .— Dominica III de Cuaresma.

CU L T O S R E L IG I O S O S .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 

parroquial de San José, donde termina la novena y se 

celebrará la fiesta solemne al glorioso Patriarca su 

titular, con Misa mayor y sermón, que predicará don 

Raimundo Carrillo, y por la tarde en los ejercicios

dirá el sermón D. Luis Peralta , terminándose coa 

procesión de! Santísimo Sacramento p:ira reservar.

Terminan tunbien  las novenas del glorioso San Jo ­
sé , celebrándose la función principal en las iglesia* 

si¡'iiientes,sienilo oradores: en Monserrat.en la Misa so- 

1 m nede  pontifi -;il, que celebrará el Excmo. é limo, se­

ñor I). Antonio Muiría Claret, el doctor Sr. D. Mariano 

Puyol y Anglada, predicador de S. iM.; por la tarde  en 

/os ejercicios, el Sr. Anclada dirá el sermón , y te r ­

minará cantándose la Salve Josefina , y habrá adora­

ción del Santo Niño Jesús. En San L u is , predicará 

en la Misa mayor , D. Pío Hernández Fraile , y en los 

ejercicios de la tarde , D. Basilio Sánchez Grande ; en 

San Ginés , el doctor D. Vicente López de Lerena y 
D. Ambrosio de los Infantes ; en Santa Cruz , D. R u ­

perto  Urra y D. Patricio Páramo ; y en San Ignacio, 
D. Juan Francisco Guerra.

Se celebrarán solemnss funciones al Patriarca San 

José, estando su Divina .Majestad expuesto, y predica­

rán , en la Misa mayor: en San Andrés el Padre Cipriano 
Tornos; en las Recogidas D. Bonifacio Peña; en las 

Comendadoras de Santiago D. Martin García; en las 

Arrepentidas D. Pedro Vispalier; en San Martin el 

Padre José Joaquín Montalban; en San Híllan D. Juan 
Barbero; en el Caballero de Gracia D. José Picó; en 

el Beaterío de San José D. Manuel Sierra; en  Santo 

Tomás D. Mateo Yagües y Mateos; en San Antonio del 

Prado D. Modesto Rodríguez; en las monjas Concep- 

cionistas del Caballero de Gracia D. Antonio Millan, y 
en Santa Teresa y Maravillas otros señores oradoras.

En la Capilla Real habrá Misa mayor con sermón, 

sobre el Evangelio de la Dominica, que predicará don 

Juan Troncoso, predicador de S. M.; en el Cármen 

Calzado, D. Luis Peralta; en las Descalzas Reales, el 

Excmo. Sr. D. Julián Pando; en San Justo, el Sr. In­

fantes; en Santa María, D. Ricardo Duran, y  en las 

demás parroquias los Sres. C uras párrocos.

Terminan las misiones, en Santo Domingo, Escuelas 

Pias de San Fernando y en San Martin, y comenzará 

otra novena de Misión por la tarde á las cinco, y pre ­

dicarán: en San Cayetano por la V. O. T. de siervo? de 

María, D. Jaaquin Corral y D. Juan García Perez; y en 

San Antonio del Prado, D. Eugenio Paños y Quinta­

na y D. Luis Peralta.

Por la tarde habrá ejercicios con manifiesto, ser­

món y Miserere, como los domingos anteriores, pre ­

dicando: en Atocha, D Raimundo Carrillo; en el ora­

torio del Olivar, D. Victorio Medrano; en las A rre ­

pentidas, el Sr. Vispalier; en el Caballero de Gracia,

D. José Picó; en Santa Isabel, D. Nemesio Lasagabas- 

ter; en el Hospital del Cármen, D. Julián Minueia, y 
en el Cármen Calzado D. Miguel .Martínez.

Por la noche predicarán : en Italianos , D. Ciríaco 
Cruz; en San Andrés, D. Guillermo Rodríguez; en las 

Recogidas, D. Eraeterio R u b io ; en la bóveda de San 
Ginés, D. José Losada.

En la iglesia de monjas de la Latina comienza una 

novena misión á Nuestra Señora de las Angustias , y 
predicará en los ejercicios, que comenzarán á las cua­

tro y media, D. Eugenio Aguado.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  h a r í a .  Nuestra Señor* 

de la Visitación, en los dos monasterios de señoras 

Salesas R e a le s , ó la de las Victorias en la Encar­

nación.

Se reza de la presente Dominica, con rito de  legun-* 

da clase semi-doble y color morado.
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nes, en hallarse apercibidos con inmenso a r ­
mamento para reprimir las rebeliones y en 
pagar las judáicas usuras de una siempre 
creciente deuda pública, resulta indudable 
que en esos objetos se invierten las dos ter­
ceras partes de lo que sale del bolsillo de los 
particulares, bastando pocos años para que 
se tripliquen al ménos las cargas públicas.

Así, por ejemplo, si con sus Príncipes legí­
timos pagaba al año el súbdito italiano veinte 
liras y hoy paga sesenta, éste aumento de 
cuarenta lo debe todo alas Conquistas del 89. 
Evidenciándose a s í , las admirables disposi­
ciones d é la  Providencia, la cual, al aban­
donarse la via señalada por e lla , conduce á 
un resultado diametralmente opuesto del que 
se pretende alcanzar. Asi, cuando al obrarse 
en nuestra época esa gran revolución contra 
la antigua, con objeto de alcanzar libertad, 
está fuera de duda que también á ello nos 
incitaba el desenfrenado deseo de riqueza; 
ya que son los dos polos entre los cuales sa 
agitan las humanas pasiones, con objeto de 
alcanzar respectiva satisfacción. Y véase el 
resultado: miéntras el deseo inmoderado de 
hbertad , lleva á los pueblos á la esclavitud, 
la intemperante codicia de riquezas hace que 
el Erario público absorba las fortunas parti­
culares, sumiéndose aquel en la ruina.

No dejaremos este asunto sin hacer notar, 
como observación oportunísima é importan­
te cual ninguna, lo que han conquistado las 
sociedades modernas, al sustituir los Sobera­
nos con ministros responsables en el manejo

del Erario público. Cuando el Principe, si no 
dueño, se consideraba supremo y perpétuo 
administrador de la fortuna pública, procu­
raba naturalmente y hallábase inducido en 
Ínteres propio á desenvolver la posible pros­
peridad, la cual no podia serle indiferente, ya 
que al no desarrollarla é l , tenia que asegu­
rarla su hijo ó su nieto.

Y lo mismo que un padre pone todo su 
empeño en asegurar el porvenir de sus hijos, 
asi tenia un Soberano que dedicar todos sus 
cuidados á dejar á su sucesor tan floreciente 
como posible el público Erario. Al volverse 
este patrimonio provisional de diferentes ad­
ministradores, que, salidos de la oscuridad y 
del fango, sólo figuran en la escena algunos 
meses ó años, abandonandoel puesto despues 
de alcanzado el botin, para que otros hagan 
ásu  vez nuevo botin y nuevas pruebas; ¿quién 
no ve las dilapidaciones á que da lugar ese 
sistema?

Y por más que haya de abismarse la Italia 
en los precipicios de la ruina ¡qué le importa­
rá  á un abogado oscuro que, llegado á millo­
nario, ha de reirse ante los cándidos que le 
sirvieran de escabel, en medio de los cómpli­
c e s  que á su obra se asociaran/ ¡Esa es sin 
embargo la consecuencia! Destruida la verdad 
y la perpetuidad del trono, ha sido preciso 
rodearse do un maleable simulacro suyo, que 
al conservar y exagerar todos sus inconve­
nientes, careciera á la vez miserablemente de 
todas las grandes y muchas ventajas de 
aquel.

FIN

CIVILTA CATTOLICA.
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SAST03 DEL LUNES.

San Niceto, obispo.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Floras en la iglesia 

parroquial de San Martin, donde por la mañana habrá 

Misa cantada y vísperas á San Benito, y por la tarde 

preces y reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud estará 

su  Divina Majestad expuesto por la mañana de diez á 

doce, y por la noche de siete á nueve, en obsequio de 

£U divino titu lar.
En la iglesia de monjas Carboneras habrá por la 

tarde ejercicios con maniiiesto. Miserere y sermón, 

que predicará D. Basilio Sánchez Grande.

Continúan las misiones, por la tarde en San Cayeta- 

Bo y en San Antonio del Prado, y en San Luis dará 

principio al anochecer otra semana de misión, predi­

cando D. Ignacio Ibarra y el Sr. Sánchez Grande.

Por la noche predicarán; en Italianos, D. Joaquín 

C orra l;  en la bóveda de San Ginés, D. Juan Guerra^ 

y «n  el Caballero de Gracia D. Ciríaco Cruz.

V is i iA  DE LA CORTE DE MARIA. Nuestra Señora de 

Guadalupe en San Millan, ó la de la Consolacíon en

. Santo Tomás.
Se reza de San Braulio, con rito doble y color blan­

co, haciéndose conraemoracíon de la Feria.

PARTE OFICIAL DE LA (iAGETA.

nUCSIDENCU DEL CONSEJO S E  HtNISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
c ó r te  sin novedad en su importante salud.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Reales decretos.

Accediendo á los deseos manifestados por D, Anto- 

jiío María Fabié y Escudero , vengo en admitir la di­

misión que me ha presentado de jete de sección del 

ministerio de U l t r a m a r ; declarándole cesante con el 

haber que por clasificación le corresponda, y  quedan­

do m uy satisfecha de sus buenos servicios.

De conformidad con lo propuesto por el ministro de 

U ltramar, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.* Los negocios del ministerio de Ul­

tram ar se dividirán en tres secciones, que se denomi­

narán de Gobernación y Fomento, Gracia y Justicia, y 

Hacienda: á  esta última estará unida ia ordenación de

^ r t .  2 .’ Queda suprimida la plaza de jefe de la 

sección de contabilidad.
A rt. 3.* .Se crea una plaza de eOcial mayor jefe de 

administración de primera clase, con el haber anual 

de 4,000 escudos.

A rt.  4.* Se suprime una de las plazas existentes 
de oficiales primeros, dotada con el haber anual de 

3,500 escudos.

Art. 5 .” Se aumentan dos plazas de  auxiliares 

quintos, dotadas con el sueldo anual de 1,000 escudos 

cada una, y  otra plaza de auxiliar de la clase de  sex­

tos, con la de 800.
Art. 6. ® El aspirante primero disfrutará del

sueldo de 700 escudos anuales.
Art. 7. ® Queda derogado el Real decreto de 23 | 

de Junio de  1863 en todo lo que se oponga á lo d is -  |  

puesto en el presente.

’ I’ara la plaza de oficial mayor del ministerio de 

Ultramar, creada p r mi decreto de esta feclia, veugo 

en nom brar á ü .  Luis de Artv.ilo y Gener, olieial pri­

mero más anti|<uo dW mismo ministerio.

Dados en Palacio á catorce de Marzo de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.— Eátáa ru h r  caJos de la Real 

m ano.—El ministro de Ultramar, Manuel de Seijas 

Lozano.

CÓRTES.
C O I V O R E S O .

FRESIDKXCU DEL SG»0R ALVAREZ.

Extracto de ¡a sesión celebrada el dia i 7 de Afarto 
de 1863.

Abierta á las tres y media, se leyó y fué aprobada el 

acta de la sesión anteríer.

El Sr. RIVERA manifestó que su voto constaba con 

la minoría en la votacion nominal relativa al caso de 

reelección del Sr. Chacón; y que no habiendo asistido 

á la sesión del día anterior, pedía que se rectificase el 

error.

El señor PRESIDENTE: Así se hará.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Maña­

na, si el estado de mi salud me lo permite, contestaré 

á la interpelación del Sr. Mendez Vigo sobre los jueces 
de Écija.

Se dió cuenta de una comunicación del señor m i ­

nistro de Gracia y Justicia remitiendo al Congreso el 

expediente relativo al pase de la Encíclica Quanta cu­
ra  y al Syllabus que la acompaña.

Se dió cuenta igualmente de una comunicación del 

Sr. López Fréneos manifestando que no podía asistir á 
la sesión por hallarse enfermo.

Se leyeron y quedaron sobre 1a mesa los dictáme­

nes de la comísion de actas aprobando las de Liria y 

Sueca, y admitiendo respectivamente como diputados 

por dichos distritos á los señores Cendrera y Torres 

Mendoza.

El Sr. LANUZA: Terminado el incidente sobre el 

ferro-carril de Malpartida á Plasencía, motivo por el 

cual vino aquí el expediente que han podido ya ver 

los señores diputados, desearía que volviese ese ex­
pediente al ministerio para su term inación, porque 

con su estancia aquí y con lo que se ha indicado 

por algún señor diputado de que no se hará ese fer­

ro-carril  se ha llevado grave inquietud á aquellos 

pueblos, á los que yo aseguro que el fe rro-carril se 

hará.

T̂ E IS r .  REINA: El expediente efectivamente vino 

aquí, aunque vino algo tarde, y no vino en la misma 

sesión, sino en la siguiente. Ese expediente le habrán 

examinado tal vez algunos diputados; pero o tros le 

están estudiando y aún  no han concluido, y otros 

también tendrán que ocuparse de él y aún no le han 

visto.

El Sr. LANUZA: La manifestación del Sr. Reina es 

indeterminada, porque dice que falta que lo exami­

nen una porcion de señores diputados. El expediente 

ha estado en secretaría dos ó tres dias, y ha  habido 

tiempo suficiente para verle. Por consiguiente, esto no 

puede quedar así indeterminado.

El Sr. PRESIDENTE: El expediento quejará  sobre 

la mesa cuatro d ia s , y pasados estos se devolverá al 
m inisterio.

Puesto á  discusión el dictámen de la comision de 

actas, relativo á la del distrito de San A D lolin ,en  

Murcia, c u ja  nul'dad pidp.
El señor vizconde de RIA S, diputado electo, de ­

fendió la validez del acta.

El Sr. Ca r d e n a l  defendió el dictámen de la co ­

misión.
El Sr. GISBERT usó de la palabra para una alusión 

personal, reseñando brevemente los motivos porque 

la comísion pide la nulidad del acta.
El señor vizconde de RI.^S rectificó, y también el 

señor Cardenal.

El Sr. ELDUAYEN usó de la palabra en contra del 

dictámen de la comísion.

Pasadas las horas de  reg lam ento , se íevantó la se­

sión, quedando en el uso de la palabra el señor E l-  

duayen.

Eran las seis.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del día iH de M a n o  
de 186o.

3  g-g»
S e  
B s ; s - TEMPERATURA EN Direc­ Estado

HORAS. ® GRADOS. ción del del
viento. cíelo.

S ? Reaumur Centígr.

6 m. 704,59 - 1»,8 —2“,3 O .S.O . Despj ”
9 m. 705.Í2 2«.l 2»,6 O.S. 0 . Idem.

12. .  . . 704,74 9 ^ 4 H ®,8 3 . 0 . . . Idem.
3 ta r . . . 703,27 12»,1 1 5M 0  S .O Idem.
6 ta r . . . 703,54 9’ ,3 i r ,6 O .S.O . Idem.
9noch. 703,92 6”,9 8“,6 O.S.O. Idem.

Tem peratura máxima del día............... 1S“,4 16'>,7
Tem peratura máxima al sol 20% 1 25 ',  1
Tem psratura  mínima del día................ - 2»,1 — 2», 6

Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id...........................

3,1 milímetros. 
0,0 Ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no ha llovido en 
uinguna provincia.

M e r c a d o  d e  M a d r i d .

PAKCI9S DE ARTtCULOS AL POR MAYOR T MENOR KM U  
DIA DE ÁTER. i

Reales vellón Cttartos 
arroba. libra.

51 á S6
n o á 112

Id. de cordero. . . . a á »
90 á 98

Despojos de c e rd o . . . » i B
Tocmo añejo................. 85 á ?9
Id. fresco........................ B i >
Id. en canal de ayer. . 77 i 78
Lomo.............................. s á 9

130 á 144
64 í 66
42 í 48

Pan de dos libras. . . • í a
42 í 62
26 i 34

Arroz. . . . . . . . 30 i 38
Lentejas. . . . .  . . . 19 i 23

7 i 8
60 í 64

6 i 7

20 á Í4  
20 á 24

» á 9
42 á 51 
18 á 20 
30 á 32 
26 á 30

» á 3
42 á 51 
SI é 60 
18 á  20 
12 í  14 
11 á  13 
16 i  24 
10 á  14 
10 á  U  
8 á  10 

á
20

2 á

9

SO
3

í .-.CO POR LAS PBKRTAS Kf» EL DIA BB ATKR.

Sia'.t 'legas de trigo.

2319 arrobas de harina de idein.

8^88 arrobas ele carbón.

» vaca.'; cpr: coniponon n libras da peso 

» carceros qus hacen 6798 libras de peso.

20 cerdos degollados que hacen 3 i3 2  libras 

de peso.

30

32

W.

Id.

PMCios ¡a  cm b l  mercado i s  a t w .

Trigo. . . . . . . .  d« 43 i  50 Rs, vn.

Cebada. . . . . .  de 27

Aljcarroi)!..............  át »

Lo que se anuncia al público para  su inteligencia- 

Madríd 17 de Marzo de 1865.— El a lcalde-corregi­

dor, conde de Belascoin.

F ondas públleos.

Títulos del 3 p. g  conso- 
Kdado...............................

InscripcioBes en e l i i r a n  
l ib r o  al 3 p. ;g  id. . .

Títulos del 3 p . g  diferido
Inscripcioaes ea  «1 Gran 

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con m teres . .
Idem ao preferente, « od  

Ínteres......................
Idem sin Ínteres. . .
Participes legos converti- 

Ues á 3 p. § .  . . .
Idem del 4 y S m t IOO. .
Deuda amortiaable de pri­

mera clase......................
Idem amortizable ds se­

gunda idem, . . .
Deuda del personal. . . .
Deuda municipal úe sisas 

d e l  avuntamieuto d e  
Maáridf, con 5  IfS de 
Ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P ,  §  ARDAt

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á  4000 rs.

Idem de á ÍOOO rs . . .
Idem de 1 .* d e  Junio de 

1831, de á  8000 rs.
Idem de 31 de Agosto de 

1862, de á 2000 rs .
Idem de 8 de Marzo de 

18-53, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1882, de á 2000 ry.

Idem l .* d e Ju l io d e l« B e i  
áe á  2000 rs .  . . .

Acciones de Obras públi­
cas de 1 .° do Julio de. 
1888.............................

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs .  8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para  subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acdones d e l  ífenco de' 
España. . , , . ,

CAMBIO AL CONTADO.

Psblie&do.

40-00

8?-25

Elo poblieado.

41-00
u

s

I)

B

40-50

25-25
21-33

87-00
87-50

»

84-00

85-00 »

103-00 »

B »

140-00 »

A N U N C K : ^ .

CONFEliElMlIAS
Pú  j :íC í;C!ADAS km l a  C A T i-  aAL DS P A S ii

per el P. da la Compctñía ds Jesús, y 
cüiae por E l PEnsAsnENio E spaSo i .

En la administración de este periódico s hA lia n  da 
venia las C T o c k / e r e n o i a s  de los aáp.s ’& S 0 9 .  
t S 3 8 y l 8 3 4 .

Cüestan A  r e a l e s  en Madrid y f t  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uao de los añoi 
Deferidos.

r  ECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
Jupanteística dél aleman Krause, pronunciadas en La 
Armonía  (sociedad literario-eatólícal por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de filosofía en uno 
de los institutos de esta córte.

Esta obra saldrá en tres entregas á razón de 4 rea- 
es en Madrid y 5 en provincias. Al fin de la publica­
ción se aumentará el precio de  la obra. La suscricíon 
estará abierta en la íropreuta de Tejado, y en las lí- 
berias de Olamendi, Durán, Baílly-Daílliere, Aguado, 
Lizcano y D. Leocadio López.

Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­
ñor Tejado, acompañando su importe.

AL ILUSTRADO PUBLICO DE MADRID.
El caballero D. José Campagna de'Baroni di S a r ta -  

no, jurisconsulto y profesor de literatura italiana, gra ­
duado en la Universidad Real de Nápoles, su pátria, 
jasará gustoso á dar lecciones de  la dicha lengua á 
as casas de los que tengan á bien honrarle con su  in­

vitación.
El método sencillo qne emplea para enseñar le hace 

esperar que será bien acogido eu Madrid, donde se 
aprecian las ciencias y las letras no ménos que en las 
demas capitales de Europa.

Se pueden dirigir los avisos á la calle de San Ci­
priano, núm. 4, cuarto tercero, donde vive el dicho 
profesor.

VIA-CRUCIS, <3 CAMINO DE LA CRUZ, COM- 
puesto por el R. P. José Mach, de la Compañía de 
Jesús, y publicado por la Redacción de las Lecturas 
populares.

Se vende á 2 cuartos en Madrid, en la imprenta de 
Tejado, calle de Silva, 47 y 49, en las librerías de 
Olamendi, Aguado, y Lizcano, y en la administra­
ción, calle de la Salud, núm. 14, tercero derecha.

En provincias á 3 cuartos cada ejemplar.

t m m m i m .

T e a t r o  R e a l . Función para hoy á las ocho de 
la noche.— Fausto.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s . Función para hoy á las 
ocho de la noche,------ Sullivan.— Baile.— Panchito.

T e a t r o  d e l  C i r c o . Función para  hoy á las ocho 
e la noche.—L a paloma azul

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para hoy á las 
ho do la noche.— De tal palo tal astilla.— Loco de 
atar.— Los pavas reales.

PtA Z A  DE T o r o s . En la tarde del domingo se ve­
rificará (si el tiempo no lo impide), una corrida de 
novillos.— La función empezará á las tres en punto .

P o r  toáoslo no firmado, M a h c e l  d e  Tomas.

E d i k r  ¡etponsable: D. Maíjuej. ai Tok¿s.
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PÁRRAFOS. PÁGÍNÁS

II.

111.

IV.

V.

VI.

VII.

vin.

IX.
X.

L>a Incredulidad ¡Moderna.

Introducción ................................*.
Por qué los incrédulos de n u es ­

tros tiempos fingen no querer 
destru ir  ePCristianismo. . . . 

La moderna incredulidad tiene 
dos caráctéres correspondien­
tes  á las respectivas conexio­
nes del Cristianismo con el in­
dividuo y con la sociedad. . . 

Qué cosa son , y para qué han 
sido inventados el Cristianis­
mo civil y la Religión senti­
mental............................................

El Sr. Renán ha fabricado illi 
Cristo para su cristianismo ci­
vil , y un Evangelio para su 
religión sentimental. Su teoría 
respecto á la sinceridad en las
interpretaciones................ . . .

El sistema religioso del autor es 
más negativo que positivo , y 
está fondado sobre el panteís­
mo: su m oral........................... .

Muéstrase ci^mo el Sr. Renai), 
queriendo hacer aparecer cris­
tiana á la incredulidad , la ha 
hecho un flaco servicio. . . . 

Procedimientos arbitrarios é 
ignorancia dsl Sr. Renán. Su­
percherías con que trata  de 
encubrir los unos y la otra. , 

Mentiras impudentes y falsifica­
ciones de textos........................

Contradicciones indisculpables. . 
Afirmaciones y dubitaciones gra ­

tuitas. Hipótesis absiírdas y 
rítliculas........................................

10

13

16

18

24
27

31

M IS C E L A N E A .

L a autoridad explicada por los  
eclesiásticos.

I.
II. 

IIL

I.
II.

Juan Mariana.................................. 3
Santo Tomás................................... 14
Belarmino......................................... 20
Trasmisión de la autoridad. . . 23
La calma en los juicios................. 28
La calma en los afectos................ 36

Conversaciones sobre el pro­
greso............................................. 45

Conversación s e g u n d a ............... 53
Conversación tercera................... 61
Conversación cu ar ta ..................... 73
Conversación quinta..................... 83
CoD versH C ion  s e x i a ............................. 92
í.a milicia en nuestros dias.. . 101
Fórmulas generales del deber

militar.......................................... 108
Aplicación de las precedentes

f rinutas....................................... 109
Ruina y  remedio de la paz  eu-.

ropea............................................ 112
131

La Iglesia libre en el Estado
libre................................ ...  . . . Ibb

Un protestante que se cree ca-
175

PÁRRAFOS. PÁGINAS.

Génesis del movimiento hetero­
doxo en las naciones católi­
cas...................................................

La Santa Alianza de 1815. . . 
La últim a época del mundo. . 
Acerca de loí estudios y escri­

tos del Padre Luis Tapareli 
ü'Azeglio de la Compañia de
Jesús...............................................

Los rusos en Polonia y  los p ia -
monleses en Italia....................

La civilización antigua y m o­
derna. . .......................................

Los liberales en Roma á  fines
de i8f:3.........................................

El diablo y los liberales...............
lolerancia de los liberales. . . 
Estatutos de los francmasones.
La reacción europea..................
Sigue la exposición y exámen  

de los principios de 1789. . .

187
195
201

209
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235

247
253
261

267
273

283

Exposición y exam en  d é la s  «Conquis­
ta s de 1  «SO.»

I. De lo que distinguió á este es­
tudio del que Iremos hecho res­
pecto de los principios del 89. 299 

11. En qué consisten dichas Con­
quistas .— Cuándo y cómo fue­
ron alcanzadas............................  300

III. La principal conquista estriba
en la soberanía del pueblo, 
ob jeto , aunque en diferentes 
g rad o s , de general convenci­
m iento........................................... 302

IV. La soberanía popular ha enerva­
do los poderes legítimos, legi­
timando el despotismo de los 
ilegítimos.....................................

V. Supuesta dicha soberanía, el ter­
ror de 1793 fué lógico y le­
gal en Francia, y podría serlo 
donde quiera que se admite 
aquella........................................... 30c

VI. Cuatro conquistas que nacen del 
derecho de re s is t ir  á la opre­
sión ................................................  308

VIL Prim era conquista debida al de­
recho de resis tirá  la opresion: 
la burocracia exterminada y
víctima..........................................  309

VIII. Segunda c vnquista que nace del 
derecho de resistir á la opre­
sion: la policía politica. . . 312

IX. Los ejércitos permanentes son
consecuencia del derecho de 
insurrección.................................  316

X. El aislamienio forzoso de solda­
dos lo han he^;ho nrcesario los 
ejércitos permanentes á la mo­
derna, ..........................................  320

XI. De las «raves lesiones en los 
derechos individuales , ^ue 
arrastra  consigo el allstamíen- 

' -to fdrzoso' de los soldados. . , 342

ciéndonos creer que el mucho deber es r a ­
zón de gran riqueza; basta el sentido común 
para comprender que esas no son sino fábu­
las del charlatanismo. Pues todo hombre de 
razón comprende desde luego que asi una 
familia como un Estado, que se hallan redu­
cidos á vivir con deudas, están en el camino 
de segura perdición, la cual ha de ser tanto 
más inminente y ruinosa, cuanto más consi­
derables sean los débit os.

Existe en todos los séres orgánicos que se 
sustentan con el alimento, así como por an a ­
logía en los morales, un equilib'io natural 
entre lo que reciben y lo que vualven; esto es 
es, entre la salida y la entrada, fuera d d  
cual no es posible que se mantenga la vida. 
Al haber entrado las sociedades modernas, 
en fuerza del nuevo sistema, en una via fal­
sa, forzada y violenta, se han visto sumidas 
en nuevos y exhorbitantes gastos, á los cua­
les no las era posible atender, ya que no te ­
nían razón de sér en el órden natural de las 
cosas. Secada ya la fuente del dinero, proce­
dente del bolsillo de los particulares, y sa­
cado que se hubo cuanto era posible de fon­
dos sagrados y profanos, al continuar aun un 
enorme desquilrbrio entre el haber y el de ­
be , no hubo más medio de vivir que el de 
recurrir á los empréstitos.—Y no ya como 
medio transitorio de que se pudiera desistir 
en mayor ó menor espacio de tiempo, sino 
como sistema ímico indeclinable y persisten­
te, cuyas consecuencias no sólo hon de durar 
años, sino que han de ir acrecentándose has­
ta llegar á ahogar.

Patentizase este hecho con un ejemplo en 
pequeño, que, sin cambiar, llega a agravarse 
en los grandes casos. Cuando no contando 
una familia sino con ochenta, y necesitando 
ciento veinte, toma á préstamo todos los 
años cuarenta, á más de lo necesario para sa­
tisfacer los crecientes intereses de esos prés­
tamos, es indudable que al trascurrir algu­
nos años habrán de absorber los intereses la 
renta do dicha familia , llegando el capital á 
bastar tan sólo para cubrir los derechos del 
acreedor. Y esa es cabalmente la condicion 
de los Estados modernos, respecto de su siem­
pre creciente deuda pública, para cuya ex­
tinción ó am ortizac ión, como la llaman,ó uo 
fie fijan fondos, ó si se designan en el presu­
puesto se invierten despues en necesidades 
más urgentes, como algunas veces ha sucedi­

do en Francia, Vívese así de empréstitos, cu­
ya usura, como es natura!, crece en razón 
directa del descrédito del que los contrae. 
Asi, el reino italiano ha contratado el cinco 
por ciento, recibiendo nominalmente el se­
senta y cinco, en vez de ciento, y aún se dice 
que poco más del sesenta, no habiendo otro 
Gobierno fuera del pontificio que haya podido 
contratar á la par. Es fácil comprender que 
entre dos extremos, de los cuales el uno per­
manece invariable, esto es, las rentas del Es­
tado, y el otro, á saber, los intereses de em ­
préstitos, va creciendo sin cesar, este último 
ha de alcanzar al primero, haciendo así inevi­
table la ruina. De poco sirven sino á cubrir 
la llaga y diferir la catástrofe, las sábias com­
binaciones de cambios, títulos, inversión y 
conversiones, que el término es fatal; y al 
abismarse á la par que la fortuna pública la 
privada, acaso llegue esa universsl reacción 
que todos tem en, y todos esperan sin em­
bargo.

Entre tanto, para seguir haciendo deudas y 
empeñándose con usureros, preciso es pagar 
los réditos de las ya contraidas; las cuales 
hoy se han hecho tan gravosas, que no hay 
país que en este objeto no tenga que invertir 
la cuarta y acaso la tercera parte de sus 
rentas: lo cual en otros términos significa 
que de lo que los particulares dan al Estado, 
la cuarta y acaso la tercera parte se dedica 
á dicho capítulo, cuando al hallarse la socie­
dad en condiciones normales, ó no habria ne - 
cesidad de ello, ó la habria en muy peque­
ña escala. Mientras que nuestro siglo paga 
las culpas y malversaciones de nuestra época 
y de la anterior, la futura generación, si le 
queda sangre en las venas, tendrá que pagar 
las deudas suyas, nuestras y de nuestros pa­
dres. introducida, pues, en nuestres presu­
puestos esta nueva carga, que á más de no 
mirar en nada á las necesidades públicas, no 
hace sino crecer en el trascurso dé los años, 
nace de ahíla inexorable necesidad de aumen­
tar incesantemente las contribuciones has­
ta que se llegue á la absorcion de todos los 
productos.

Reasumiendo, pues, lo que en gracia del 
nuevo sistema tienen que gastar los Gobier­
nos modernos en asegurarse las simpatías de 
los diputados y de sus ahijados, en comprar 
el patrocinio de periodistas y escritores, en 
mantener espías para cortar las conspiracio-

Ayuntamiento de Madrid




